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CRUCIGRAMA

T T T

H O R IZO N T A LE S: 1, P e rso n a je  
cervan tino .—2, Deatierro-—3, Miem­
b ro s  de l F re n te  de  Ju v en tu d es .—1, 
M etal. C onsonante. — 5, E scuchéla. 
Repetido, e x trañ a . — 6, L e tra s  de  
"a rran q u en " . N eutro . — 7, H a g a  un  
pequeño hurto- V erbal.—8, P ronom ­
bre . P e rso n a je  bíblico-—9, A garrar . 
Contracción,

V E R T IC A L E S ; A, E n  los fu n e ra ­
les .—B, Nueve. A téis.—C, Nom bre 
de  v a ró n .—D, In v o e a rí is .—E, Senti­
do. N o ta .—F ,  P e rso n a je  bíblico- N i­
ve lar, .— G, A ntorcha- Diptongo. - - H , 
Convoy. Gom a. — I, E n v ase  de es­
parto .

_____ .^ S O L U C IO N  -------
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PARALELO SILABICO 
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A.—L a  "Reverte",
B ,—P a so  la  len g u a  po r los labios, 
C-—Vals.
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CUADRADO SILABICO
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1-2,—Gocé, 
4.3.7._Cele8Ua). 

6-7.—MiUonaria. 
1-8,—Qoz&is,

C R U C I G R A M A

H O R IZO N T A LE S: 1, D om ina  v a ­
r ia s  m ate rias-—2, P o e ta  ita liano . Ro-

far-—3, L a r v a  que  s e  a lo ja  debajo  
e la  lengua. AI revés, com ida por 
la  noche. N o ta .—4, N o a l a c i a d a  

( le tra s  a lte rad a s) .  M onaguillo. — 5. 
Escúch,ela. C onjunción.—6, In icia les 
de  C uerpo arm ado . M onte. Repetido 
y a l  revés, dios del C arnava l.—7. Al 
revés, verbo. E x trem id ad es__8, D ip­
tongo, D ivin idad egipcia. Diptongo. 
8, A l revés, consiento. E n v ase .—10, 
C anario , C onsonante.—11, Legum bre. 
H ilos trenzados,

V E R T IC A L E S : A, Ciencia. — B, 
A gujero. A b re v ia tu ra  de  t ra ta m ie n ­
to .—C, M orta l. L e tra s  d© "olor".—D, 
N egro  fllipino. D iablo. — E , L e t r a  
g riega. D iptongo. L e tra s  d e  "zalia- 
reñty’.—F , E r ro r  cronológico.—G, F i ­
g u ra  geom étrica. Pronom bre. — H,

A rtículo . O nom atopeya p a ra  expre ­
s a r  desag rado .—I, C arn e  g o rd a  del , 
cerdo. Reflexivo.—J, Verbo. E ngaño. 
M alla.—K, P rec io  elevado. Dios del 
v ienta .—L, Rece. Al revés, p lan ta  
acuá tica ,

SOLUCION
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N O V E L E S

Ante los m últip les requerim ien tos de nupsfros lectores, TA JO  sd- 
n iil irá  originales de  nm 'eles, s iem pre que  se a ju ft™  a las siguientes 
rondieiones;

R E PO R T -\JE S

(No se adm iten  los que no vengan acom pañados de  fotografías, d i­
b u jos c> reproducciones.)

R eporta jes  biográficos de hom bree y  m ujeres célebres.
R eporta jes históricos.
R eporta jes sobre  m onum entos, etc., españoles.
R eporla jes sobre hechos curiosos de nuestra Pa tr ia , costum bres, ti­

pos, etc.
R eporta jes sobre artistas de  cine, teatro, baile , etc., nacionales y 

extranjeros.

PASATIEM POS

Crucigram as d ibu jados ftn t in ta  china, e inclu idas las  soluciones.
Jeroglíficos dibujado» en  tinta china, e inclu idas las soluciones,
('hifctee, ndivinanias, anécdotas, etc., de  ingenio y hum or.

CUENTOS

Cuentos sentim entales, de  cinco a seis cuartillas, escritas a m áqui­
na, a do» espacios, a  p o d e r se r  ilustrado?.

Cuentos finos de  hum or, de  isu a l  tam año, a p o d e r  ser ilustrados.
T oda la  correspondencia, a T A JO , Sección de Noveles.

SI N O  LO SABE...
1.—Al joven Tobías, ¿qué arcángel 

le aoom paüó en  su  v la |e  a  E *- 
ges?
¿S an  R afael,
S an  Miguel.
San  Gabriel?

2 . ¿Qué d is tan c ia  recorre  u a  oar*-
col po r segundo?
¿Un centím etro, 
u n  rrülimetro, 
m edio roilimetro, 
u n  roilim etro y  medio?

3 ._ ;P o r  quién fué  descubierto  el 
“g a s  acetileno"?
¿ P o r  Edison, 
po r Newton, 
po r Berthelo t, 
po r R am ó n  y  CajaJ. 
po r M orse?

4 —L a  e s ta tu a  d e  Jú p i te r  O lim pic^ 
u n a  d e  la s  sie te  roaraTÍllaa « a  
m undo, ¿fué cincelada

Sor P rax lte íes ,
'idias,

Miguel Angel,
Boitlcelll,
B erlliu re?

5 -—L a  p a la b ra  "a jim ez’’, ¿ a  qué  co ­
rresp o n d e:
a. u n  vestido ajrabe. 
a  una. ven tana , 
a  u n  guiso, 
a  u n a  p lan ta ?

6 —L a  h e r ra m ie n ta  l lam ada
la ”, ¿ a  qué  oficio oorrespe»*»
m ás  a d e c u a d a m e n te :
carpin tero ,
labrador,
fum ista ,
zapatero ,
v idriero?

7,—E l “C uJltnán”, ¿qué cree  u sted  
qu© es:
“un  vo lcán  > 
u n  río,
•un d iam an te , 
u n  caballo  d e  c a r r e a s ,  
u n  p resid en te  d e  E B , o U  .

8 ,_ ¿Q u é  a ñ o  m urió F e rn a ad »  I H  «I 
S a n to :
1400,
1217,
1222,
1314,
1252?

...SE LO DIRE YO
-8
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P R O B L E M A
U n  cam pesino  l lev a  a  vender a l 

m ercado  u n  ces to  d e  m anzanas. A* 
poco r a to  d e  p re g o n ar  su  m ^ c a * -  
c ia  se  le a ce rcan  t re s  individuos. 
U no  de ellos le  dice;

—L e  com pro la  m itad  de  las  m an ­
z a n a s  que  tiene  u s ted  en  el cesto, y 
m edia  m an z a n a  m ás. .

O tro  se  a d e la n ta  y  d ice  t a m b a n .  
—P u e s  y o  le  com praré  la  m itad  

de  la s  m an zan as  que  queden y  m e­
d ia  m a n z a n a  m ás.

T  por últim o, el te rcero  d e  los in ­
dividuos to m a  la  p a la b ra  p a r a  de-
Cif •

-I-Bien. P u e s  yo  com praré  la  mi­
ta d  a a  la s  que  h a y a n  quedado  des­
pués de  las  dos v e n ta s  an terio res , y 
m edia m an z a n a  m ¿s.
• E l  vendedor, ra scándose  la  caoe- 
za, a n te  la  e x tra ñ a  m an e ra  de  p ro ­
ponerle la  v e n ta  d e  su s  fru ta» , abrí»  
y a  l a  n a v a ja  p a r a  p roceder a  i r  en ­
treg an d o  a  cad a  com prador lo pe* 
dido, cuando  el p rim ero  de ellos le 
in te rrum pió :

__N o hom bre. G u a rd e  su  n av a ja .
P iénselo  bien, y  verá, q u e  no h a y  
que dividir n in g u n a  m anzana.
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M M S  IlL E N iS

i»l[ r a i E C I l A \ N S  R I E O I I E R D N S  
M K ieilM O S

n  ICEN los franceses que  A rgel es la  "segunda ca-
^  p ita l de l Im perio , del que es, naturalm ente, Pa ­

r ís  la  p rim era . P a ra  nosotros, Argel es un  vivero 
de  recuerdos históricos: lucha  épica contra la  p i­
ra te ría , guerra .santa contra el infiel, y  labor pa ­
c iente  de m ieioneros ocupados en  e l rescate de 
cautivos, en tre  los que  se ba iló  Cervanle».

Y con esta idea  de  lo  que  J u é ,  desconocemos 
en  general lo  que  es. Fue  u n  n ido de p ira tas co r­
sarios, que  en  su rada tenían  buen cobijo, de 
fácil defensa desde las a ltu ras que rodean  aquélla.
Y  esa característica fundam ental de  su género de 
v ida  influyó en  su  aspecto externo.

PERFIL DBL ANTICUO ASCEL,
“CASBAH”  O ALCAZABA

Enclavado en  e l  centro  de la  c iudad europea, 
dom inando  el puerto  y la  bahía p o r  cim a de los 
ediñcios tnoderuos, situados en  cota in ferio r, apa­
rece  la  “casbah”  o  alcazaba, el b a rr io  indígena, 
que com prende todo lo  que  era  e l antiguo Argel, 
y que, salvo algunas obras de  carácter sanitario, 
se conserva intacto.

En sus calles pinas, que llegaban hasta los ace* 
nales de  la  rada, estrechas, torcidas, con vericue­
tos que  hab lan  de luchaá sordas, de  puñaladas 
p o r  la  espalda, hechas para  facilita r la hu ida, no 
encontraréis la  la b o r  artesana de los babucheros 
de  R abat n i  de  lo s  tapiceros d e  Fez o log orfe­
bres de  T etuán. P o d ré is  com prar todos esos p r i ­
m ores, p e ro  tra ídos de l in te rio r  o de otras pob la ­
ciones industriosas. Que A rgel sigue siendo ciudad 
de comercio, donde  antes se trocaban esclavos, 
prisioneros y  e l bo tín  de  los abordajes contra 
aquellas labores a rte san as ; y hoy  se cam bian éstas 
y el fru to  de sus campos puestos en  valor, p o r  los 
productos de la  industr ia  europea.

ASPECTO DE LA aUDAD EUBOPEA

Este carácter em inentem ente  com ercial ha  dado 
tam bién su  sello a  la  c iudad europea, que  poco a 
poco faa ido  envolviendo! a  la  antigua, hasta  d e ­
jarla  convertida en  u n  pequeño  b arrio  insuficien­
te ya p a ra  la  población  indígena, y casi exclusiva- 
Qieote destinado a la  curiosidad turística.
' Asentada sobre las colinas que  en  pendientes 

p ronunciadas ba jan  a la  bah ía , la  c iudad  .europea 
resulta una  c iudad larga y estrecha, siguiendo el 
trazado de aquélla. Con calles paralelas a la  ba-

B ulevarea a  treinta, o cu&renta. m etros a  pico 
eobre el puerto...

E l tem plo dedicado a  N u e s tra  Señora  de  A frica, conocida por " la  V irgen  M oreneta".

hia, cuyo desnivel aum enta conform e de e lla  se 
a le jan  y  que  obligan a vueltas en  zigzag para  
en k za rla s . O con otras perpendiculares, tan empi­
nadas, que con frecuencia su calzada está dividi­
da en  escalones.

P a ra  conseguir un  espacio llano de relativa am ­
p l itu d  p a ra  las p rim eras construcciones se hubo 
de re c u r r i r  a  hacer rellenos, con lo  que resulta ­
ro n  unas avenidas o bulevares que  se elevan a 
tre in ta  o cuarenta  m etros a  p ico  sobre e l puerto , y 
b a jo  las cuales se colocaron locales p a ra  almace­
nes, oficinas, viviendas de gente de m ar, e n  vari(^  
pisos. Lo que  da a l  puerto  una  fisonomía especial 
y caraoterística son sus ascensores públicos para 
su b ir  a  la  c iudad, y 'q u e ,  p o r  su necesaria am plitud , 
han  sido construidos en form a de torres , que  en 
lo  a lto  se un en  a  la  calzada p o r  m edio de puentes.

Com o queda  dicho, A rgel es, como fué, ciudad 
em inentem ente  comerciaL Aun contando con bue ­
n os C entros de  instrucción y  de  irrad iación  de 
cu ltu ra  francesa: Universidad, Escuelas Normales, 
C entros superiores de  estudios comerciales. Mu­
seos, etc., aquella  activ idad d a  su sello  a la  ciu­
dad, con sus infinitas oficinas, alm acenes enormes 
p a ra  la  explotación, Centros navieros y las sucur* 
sales de  los grandes alm acenes parisinos.

ICLESIAS, MEZQUrrAS, SINAGOGAS

O tro  rasgo típ ico  de  A rgel es la  coexistencia 
de tem plos de  m uy diversas religiones, pues apar­
te  de la  católica, de  la m usulm ana indígena y de 
la  h eb rea  de los .numerosos ju d íos a ll í  residentes, 
hay capillas protestantes de  varias sectas, así como 
u na  iglesia ortodoxa rusa, construida po r los ru- 
sos blancos que  en  gran núm ero  llegaron y afin­
caron a llí a ra íz  de  la  bolchevizacíón de su país.

E ntre  las iglesias católicas de tla ran , aparte  de la 
catedral, las de  San Agustín y de á n  Carlos. Y 
en tre  las m ezquitas, la  de E l-K ebir y  el santuario 
de Sidi-Abderramán.
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Call<*9 p in a ‘1. e s trechas , torcida»,,

L* VIBOEN “MORENETÍ
M uy cerca <Je Argel, dom inando 

desde una  a ltu ra  la barriada de Bab- 
El-Ucd y SaÍRl-Eugén« y el m ar libre, 
fuera de la  bahía, se alza el templo 
dedieado a Nuestra Señora de  Africa, 
famob* en nuestro  litoral levantino 
£on el nom bre  de “V irgen M orenela” , 
p o r  tratarse  de una imagen Kle rostro 
negro, hallada, dice la  leyenda, en

aquellas tierras. Y haciendo aquella 
popu laridad  del hecho de eer la  altura 
en  que se asienta su  tem plo  lo  pri­
m ero que de alia m ar ^•eían, de  la 
costa africana, los eniigranle* espa­
ñoles. lo que  « la  vez era indicio, 
sobre lodo en  tiem pos en que la  na ­
vegación carecía de  la  seguridad ac­
tual, de term inarse fcliimftnte el 
viaje.

Y  no  para ahí al fama de esla ad­
vocación de la V irgen. Sino que e« 
frecuente v e r  dentro  de ku templo, 
cuyas paredes están cubiertas de ex 
votos, a m oros y m oras en  actitud 
recogida y  respetuo.«a: y es que— di­
cen—aquella  V irgen que se encontró 
a ll í  no e« de los cristianof, sino de 
ellos.

H e aq u í eji síntesis lo  que e ra  y 
ha  sido  Argel. Hoy, racionado todo, 
hasta el inexistente calzado, paraliza- 
doi e l  comercio, b loqueado  su p u er­
to, A rgel es una  c iudad paralitica  de 
tráfico reducido  al m ínim o, donde 
se pudren  po r falla  de exportación 
los p roductos de t>us huertifc y don­
de falta  lodo lo  que im p o ru b a  y 
F rancia n o  le  perm itía  p ro d u c ir  pa ­
ra  evitar la  competencia a la indus­
tria  m etropolitana.

V  L A  DE S A S T *  CB U Z,

DC ORAN

Oran, con m enos poblacióiv que A r­
gel— Orán, 194.000 h ab itan tes; Argel. 
252.000—, tiene idénticos problem as 
que la  capital de  Argelia. La ciudad 
posee doa categorías de  población: 
loe franceses, que  gozan "de todo» los 
privilegios y  preem inencia?, y los 
m usulm anes, con derechos m uy res­
tringidos. Los m ahom etanos pueden 
partic ipar en  algunos organismos sd- 
ijíinistrativos de  im portancia  secun­
daria, como los Consejos m unicipa­
les. Ésta representación n u sa lm a n a  
no puede  ser superio r en núm ero a 
la  francesa, y está restringida po r 
una  cláusula m ediante  la  cual los re­
presentantes son designados lib rem en ­
te  p o r  el G obernador G eneral de Ar- 
geL

Se agrava e l p rob lem a po rque  ma^ 
de cien m il ju d íos viven como súb­
d itos franceses, con p lena  c iudadanía 
y  derechos superiores a  los árabes.

% m bm  mdípmago delicüdo
I T am b ién  u n  e s ió m ag o  d e lic a d o  to le ra  b ie n  las lab le ias  
I d e  ASPIRINA, si se  d isu e lv e n  en  un p o c o  d e  agua  

a n te s  d e  tom arlas  y  d e sp u é s  se  b e b e n  un o s  so rbos 
m is .' Es u n a  v e n ta ja  d e  la  ASPIRINA, la  d e  q u e  pasa  
p o r  e l es tó m ag o  sin a lterarse, y  l leg a  al o rgan ism o  
d e sp u é s  d e  h a b e i  s id o  re ab so rb id a  e n  el in iesiino , 
d o n d e  desa rro lla  su e fe c to  c o m p le to  e n  los resinados , 
reum aiism o, g r ip e  y  do lores. ASPIRINA n o  d e b e  íaliai 

I e n  n in g u n a  casa, p e ro  es co 'n v en ien te  co n su lta r  a  t iem ­
p o  c o n  su m éd ico , y a  q u e  los res ir iad o s  p u e d e n  len e i 

c o n se c u e n c ia s  d e sag rad ab le s .

ASPIRINA

í'. ■

* U n  molino de cal.

E l inextinguible odio m ilenario  de 
ra^a contra  los ju d íos ha  crecido en ­
tre los m usulm anes argelinos, para  
aplacar el cual han  sido insuficientes 
las m edidas antisem itas del Gobierno 

' l ’élain.
Tam bién en  tie rras de Orán apa­

recen m ultitud  de inaccesibles ves­
tigios de  aquellos hom bres de Espa­
ña que, obedientes a la  postrera  ▼&- 
lun tad  de Isabel la  Católica, con­
quistaron y colonizaron el territorio , 
i ^ b r e  el suelo de n u estro  'an tiguo  
Oranessdo, brazos españoles trabajan  
campos y explotan las vides que  plan­
taran sus antepasados. Sobre su p u er­
to , tallado en  la roca de una costa 
brava, se apilan  los barriles de vino, 
en e l  m uelle  de tres k ilóm etros de 
longitud. La am plia rad a  abriga un 
abigarrado conjunto  de naves carga­
das de fru tos y m ercancías. Una ima- 

-gen de la  V irgen de Santa Cruz pre- 
^ide y protege m alem alm ente  H  vidp 
del puerto  y de  la  ciudad.

A. DE S.

i

•j

—

r - i
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“L a  Uaha illa  Uab../*, coa vos auuanU  Ilam» almu«<in a  lai
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K ¿  E stad o  coloca u n a  corona de laurel sobre
la  tu m b a  del F u ndador, en  el d ía  del sexto* an iv e rsa rio  del a se s i ­

n a to  de  Jo8é Antonio. (Fo to  C ifra.)

(Po to  Verdugo.) 

E l  público de  tóbol d u ra n te  el pa rtid o  del domingo.

»

basílica  del M onasterio  de  E l  E aooria l. 'eon  a s is ten c ia  del Caudillo  el G«- 
F a la n g e  E sp a ñ o la  T rad ic lona lle ta  y  de  la s  J . O. N . S-, se 

celebraron solem nes funera les  po r el a lm a  d e  JM é 'A n to n io -  (F o to  C ifra .)

%

■
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ñ á In i i i iS

mas

— Ya. podrás. Uno c o n tra  cuatro . —M i nlñ6 escribe m uy bien. ¿No podría  usted  reoorqendarlo a  bu 
d irec to r?  '

PU B LIC ID A D

- -Sái]ueme o tra s  tren m uelas. ¡ Ea ta n  cómodo es te  el!16n

E l p re ío  (leyendo el pape! que  h a  encontrado  dentro  del p a n ) .— 
" P a ra  v u e s tra s  evasiones uaad la  fa m o sa  lim a HOC. ¡ R ecordadlo !: 
HOC. Son l a i  m ejores."

H e,

Ayuntamiento de Madrid



P uyas sevillanas, o an tirreg la raen tarla s , que Im­
p lan ta ro n  los p icadores a  xu antojo.

O  ABÍA usted, lector, q u e  un  picador, anle  
^  ■ sue m ism os ojoe, puede destrozar a un  
loro? \  a está ah í e l toro, en la arena; han  
pasado lo j  lancee de capa, y  tras e l eetri- 
deaíte clarinazo que cam bia la  Suerte apare­
cen en  escena lo« picadores.

— ¡P icas  m enus que e l b icarbonato!— le 
increpan a un  picador que n o  “va al toro” .

Otros gritan cosas sustanciosas rela'?io- 
nadas m ás o  m enos con la  tranquila fam i­
lia  del "diestro”, sin que lo s  pobres hayan  
hecho nada para m erecer ta .e i  denuesto..

A  tod o  esto, e l ruedo se lia  convertido  
en una capea. E l “m aesiro” da órdenei, p e ­
ro tam poco "va al toro”.

-A bajo la  m ano. Ciérrale más. ¡D ale  
otra p or  dentro!

\  h e  aquí que p or  arte d e  la  “siierte'’ 
tenem os ya al toro ap to  para ser picado. 
El m atador, a la  izquierda de{ jinete', m ira  
a éste com pasivam eníe, con verdadera lás­
tima, ad ivinando el co lo  a l porrazo que se 
va a llevar. D e  repente l e  grita:

— ¡A  lo  i bajos, a ver si haces "carne” !
E l pobre picador^ obedeciendo órdenes  

de su je fe  en  la lid ia , sacude al m orlaco  
una horrib le puya en la paletilla , que ei 
bii’u n o  inutiliza  a l cornúpeto, p or  lo  m e- . 
Hos )e resta poderío.

El puyazo ha sLdo en  e l “p ico  de la 'p a ­
leta”, in troduciendo el caequillo y  casi la  
arando.a. E l p úblico  grita, inéulta y  voci-

aquí u  p u y a  “ful", ■o m e ttd a  a 
m ano  experta.

pruatM. pe r una

¿Sabe usted cómo son las 
puyas que usan nuestros 

picadores?

fera. E l m atador, contento, y  e l  varilargue-' 
ro, con esa tranquila m ansedum bre d el ca­
ballo  ( ? ) ,  desfila u paso hacia las cuadras. 
A llí abandona, recostada sobre una pared, 
la, puya. ¿E s la  reglametitaria?

I-A PUYA SEVILLANA

Es la  que im plantaron  los picadores a su 
antojo y  antirreg.am entariam ente. Se com ­
p on e de una sola pieza, hueca y  d e  a lu m i­
nio, lleva la parte encordelada revestida  
de un  barniz especial que facilita  la  p en e ­
tración d el cosquillo  p or  la  herida abier­
ta; y tien e la  arandela convexa y dentada  
en lugar de recta y  lisa. La puya o  hierro  
lleva un  centím etro  m ás su base, y  presen­
ta cóncavos y  aristaa que se “vaciaban”  en  
piedra de agua para producir mayores des­
trozos a la  res.

y "

LA PUYA REGLAMENTARIA

T ien e la  form a d e  p irám ide triangular, 
con aristas o filos recto i y  es de acero cor­
tante y punzante, y  n o  atornillada al cae­
q u illo , sino con  espigón rem achado. Sus 
(lim ensiones en verano son. d e  29 m ilím e­
tros de largo en  cada ari.-ta por 20 d e  an­
cho en la  hase de cada cara o  triángulo, v 
lo s  restantes m eses d el año tiene 26 m il í ­
m etros d e  largo por 17 de ancho. H a  de 
tener en su base un to p e  d e  m adera cu­
bierta de cuerda de siete m ilím etro i de 
ancho en la  parte correspondiente a cada  
arista, n.iieve a contar d el centro de la  base 
de cada triángulo y  ocho centím etros de 
largo, term inando en  una arandela circu­
lar d e  hierro de seis centím etros de diá­
m etro  y tres m ilím etros de grueso.

LA PUYA QUE CRECE O “ FUl ”

E s de características iguales a la  regla­
m entaria, pero la puya va u nida  aparen­
tem ente al rem ache que llevan  las apro­
badas; contiene en su parte interior mi 
to m il lo  s in  fin. que hace fa lir o “crecer”  el 
acero a voluntad  d el picador, que solam en­
te necesita girar e l caequillo a la  derecha  
para q u e “crezca”  y  a la  izquierda para 
que “decrezca” . Esta puya perseguida y  de­
clarada "fuera de la  ley", fué inm ediata ­
m ente reiirada. Un picador podía “doblar"
.1 un toro sin má« que hacer un leve m o ­
v im ien to  hacia derecha o  izquierda, de^- 
trnzando al toro ante los oi'o.s d i l  e  per-

P u y a  “ful'’, a p a ren tem en te  Igual a  las  reg lam en ta , 
rlaa, pero  que crece y  decrece a  voluntad  del 

picador.

tador que n o  se percataba de lo  que estaba 
' ocurriendo.

¿Sabía usted, lector, q u e im  picador an­
te  sus m ism oi ojos podía destrozar a un 

toro? E l dél 7.

V*«n, por últim o, la  p u y a  reg lam en tarla . ^6lo en 
apa'riencta Igual a  la "ful".Ayuntamiento de Madrid



Y en aquel m otiicnto K y ra  dió la  luz- E ra  la 
señal p a ra  que  nu estro  am igo  e n tra ra  en  la  habi­
tación L o  h « o  rám dam ente, em puñando ' su  re ­
v ó lver den tro  del boTíillo de  la  chaqueta. B orne- 
ville, pude im aginarm e, e staba  aún bajo  el a som ­
b ro  d e l 'p r im e r  m om ento  cuando  la  lám para  ilum i­
nó la habitación, sorprend iéndole  en  el cen tro  de 
ella D ebía e s ta r  pálido  como la  m uerte . E l  sudor 
b añaba  su fren te . Debían t e m b la r l í lo s  lab io s ; pero 
sus o jo s  neg ros m iraban  a  K y ra  sin pestañear. 
E stab a  cierto, po r o tra  parte , que la  h ab ría  reco- 
nocido, en  el m om ento  de darse  la  luz , como la  mu- 
j e f  a  quien hab la  Jn irad o 'cu an d o  pasó  ju n to  a  la 
tribuna  de la p rensa  p a ra  h ace r su  declaración. 
D e jó  de  tem blar cuando nu estro  am igo  el poli­
cía en tró  en  l a  habitación. P e ro  una  co rrien te  gálj 
v ín ic a  reco rrió  su pequeño cuerpo cuando sintip 
que el policía echaba la  llave  a  la  puerta . N u es tro  
am igo sacó entonces la  pistola y  se e n fren tó  con 
B orneville, qce ap a re iía  im pertu rbab le :

•— N o  es preciso confesar—d ijo  K y ra —, a  no 
se r  que usted  c re a  que una  confesión  puede  w l-  
va r a  su am ante, p robando  que ob ró  b a jo  su  in s ­
tigación. Lo saberaos^ todo . C uando C aste lve tn , 
desarm ado, llegó a  su  villa, u sted  envío a  San tia ­
g o  a  a b r ir  la  puerta . U sted ordenó  a  Santiago^ que 
vo lv iera  con su  padre. U s te d  sabía, cuando dió e s ­
tas  órdenes, que el p ad re  de l -chico no  le  p e rm iti­
r ía  e s ta r  presente en  la  discusión, y  u s ted  calcu o 
que su  p ad re  m an tendría  al m uchacho fu e ra  d e  la 
g a le ría  el tiem po sufic ien te  p a ra  lleva r a  cabo el 

'  asesin a to ; p e ro  no  pudo calcular posiblem ente 
que C astelvetri r iñ e ra  con el m uchacho y  le goU 
p cara  la  cabeza, como sucedió. S i : u | t e d  calculo 
que e r a .  posible m a ta r  a  C astelve tri an tes  que 
S antiago  vo lv iera  a  la  g a le ría—repitió  K yra . y 
pu d e  d a rm e  cuenta  entonces, po r la  .pausa que h i ­
zo, que esperaba una  con testación : p e ro  B o rn e - ,  
ville no contestó , y  entonces e lla  c o n t in u ó ^ ;  C uan­
do Castelvetri en tró  en la  g a le ría  no  r ió  n i a  0 « -  
t r ic  n i a  su  m u je r, sólo le vió a  usted. U sted  esr 
tab a  donde  él se f iguraba , esto  tam bién lo calcu­
ló  u sted  cuando m andó llam arle . C uando  él se 
aprox im aba, según lo  p revisto  p_ot u s ted  y  p o r  su 
iñ u je r , quien estaba  de trás  de  él, usted  h a n a  un 
d isparo  a l a ire . E ntonces O stric , ocultó  d e trá s  de 
usted, h a r ía  un  segundo d isparo  p a ra  m a ta r  a 
C astelvetri. D espués de  esto, e ra  co sa  fácil* colo­
car la  p isto la  d e  O stric  ju n to  al m u erto  y  m eter 
t i  cargador en  su  bolsillo. Q uedaban  dos de  us-

t e d e ^ p a r a  j u r a r  que una m u je r  hab ía  m atado a 
sti m arido  en de fensa  propia, lo  « a l  es siempre 
plausible ante  u n  J u ra d o  francés. E ste  e ra  su 
plan.

D e nue%’0  K y ra  hizo un a lto  y  de nuevo B orne- 
ville no  contestó. "  _ >.

—P e ro  usted no contó con  el co ra je  de su vic-

¡Couclu3Í¿a.)

tima. La lucha con su h ijo  le  hab ía  encoleriza­
do, Se lanzó contra  usted  con el-pufto cerrad o  y 
le golpeó. L o prueba la  con tusión  de su nariz. 
M ien tras  le golpeaba a usted, su  am an te , tem ien­
do p o r  su  v ida, h izo  un d isparo . E lla  d isparó— re­
pitió K y ra— ; pero  e rró  el blanco. M ien tras  tanto 
O s tr ic  no  se a trev ía  a  d isp arar , C aste lve tri se  vol­
vió ráprdainente  y cogió a  su m u je r  po r la  m u­
ñeca. M ientras luchaban, la  p isto la  se  volvió con­
t ra  ella, y, a l d ispa rarse , la  h irió  en e l m uslo. Cas­
te lve tr i le  a rran có  la  pistola. C uandg usted  le vió 
con la  pistola en la  mano^ usted  sintió que los n e r ­

vios se le crispaban y din usted  un ja llo , Óslrk- 
esfaba tam bién fu e ra  de si. PM eido  de pánico d is ­
pa ró  siete  tiros . C astelvetri h izo  tam bién un dis­
paro, pero  sólo uno, m ien tras  caía  ̂ h e r id o  <ic 
muerte.

L a  voz . de K y ra  cesó. Se h izo  un  silencio de 
m uerte . T a l  vez Rom evílle  revivía aquellos m o­
m entos. L a  m ano de n u estro  am igo  se apoyó cii 
isu hom bro  y d u ra n te  tre in ta  segundos de  m orta l 
angustia  tu v e  la  im presión de que iba a  confesar.

— S e rá  m ucho m ejo r p a ra  e lla  que usted coiifíe- 
se todo—d ijo  nu estro  amigo. •

—Yo,.,—comenzó.
P e ro  en  aquel m om ento, ,de repente, se galvani­

zó su ligero  euerpo, sus pies se afirm aron, lo s  d ien ­
tes se a p re ta ro n  unos- c o n tra  o tro s  y ■ sus labios 
d e ja ro n  de tem blar, y  yo, desde mi cascarón, me 
di cuenta  de  que po r el m om ento  la  crisis de  Bor- 
névüle había pasado y que  una tensión hab ía  gaj- 
vanizado su  cuerpo, convírtiéndolo en  a lgo  más 
peligroso que una  pistola cargada.

—U sted inventa—d ijo  al J e fe  de Policía— . U s ­
ted n«> sabe nada. D éjem e, señor—y  dirigiéndose 
a K y ra— ; B onita  tram pa, bonita  historia ,

N u es tro  am igo se dió cuenta, según n^s refíric')' 
m ás ta rd e , que en  aquel m om ento, p o r  la actitud 
de Borneville, que  K y ra  y  él habían p c rd 'd o  la 
partida, P e ro  K yra , como m u je r, a  pesar de toda 
su  inteligencia, n o - tu v o  la  m ism a im presión. P o r  
lo tan to , según m e parec ió  a  mi, perdió  la  sere ­
nidad. y aunque n u e s tro  am igo abandonó la  prr- 
sa, ella continuó el a taque  ;

— ¡ U na bonita  teo r ía  I—g ritó —. N o es sinh la ' 
v c r d ^ .  U s ted  n o  puede negarlo,

■—L o  t i i ^ o .  U s ted  n o .tien e  n in g is i» .p ru eb a  dr 
ello, sino al con tra rio ,' las pruebas que ha.^ la  con­
tradices,

—¿Q u é  pruebas?
—L a  declaración de C astelvetri m oribundo 

V u es tra  h istoria , señorita , es m uy ingeniosa. T ie ­
ne  una  c ie rta  apariencia  de  v e r d a d ; pero  1»  k y  
es la ley, y  sólo puede a tenerse  a  los hechos y  las

• pruebas. Y  m e juego  la cabeza a  qpe 4os 1 2  hon­
rados c iudadanos del J u ra d o  no se d e ja rán  des­
lu m b ra r  p o r  i;naginaciones.

Y  aunque  K y ra  y nu estro  amigo, el J e fe  de  P o ­
licía secreta, mantíen,en que su  hipótesis es la  6 ni- 
ca  plausible p a ra  responder a l  m is te rio  de  ¿quién 
m ató  a  C aste lve tri? , el j u r a d o  se fituvo a  lOiS he­
chos y  a  las pruebas.

LOS ALPES DE ITALIA
E l  vertien te  ita liano d e  la  cadena a lp ina  tiene, 

como todos los vertientes expuestos a  Medio- 
dia, la  p a rticu la rid ad  de s e r  ab ru p to  y  tsc a rp a -  
do. con c o r to s  valles surcados d e 'r í o s  im pacien­
tes  de desem bocar en la  llanura. L a  naturaleza  
no rteñ a  y  el cielo b rillan te  del S u r  constituyan 
la  caracte rís tica  genera l del paisaje a lp ino ita lia ­
no , pero  es su  e x tra o rd in a r ia  v a ried ad  ^  que lo 
hace m ás atractivo .

D esde el paso  d e  T ienda  hasta  el Monte_ N e ­
voso, e l a rco  d e 'lo s  A lpes desa rro lla  una  serie  de 
escenarios que tienen cada uno  su  ra sg o  p a rticu ­
lar,

L a  explotación de este incom parable  tesorti no 
es recienle, y a  que  v a r io s  lu g ares  veran iegos de 
a lta  m ontaña, como C orm ayor, Gressoney, M ade- 
simo, P iev e  di Cadore, cuentan, p o r  lo  jnenos, 
m edio siglo de  n o m b rad la  m undial. P e ro  el des­
a rro llo  p rodigioso  de lo» deportes  de  invierno^ y 
del tu rism o  a lp ino se  h a 'v e r íf icad o  en  estos ú l­
tim os años, yendo, d e  paso, con el m ejo ram ien to  
de  las  carre te ras , el aum en to  d e  lo s  m edios de 
com unicación y  el perfeccionam ien to  d e  la  o r ­
ganización hotelera.

Casi todas las localidades alfanas del P íam onte  
em piezan a  h ace r dos tem poradas, la  d e -v eran o  y 
la  de  inv ie rno ; pero , sobre .todo, dos de  ellas han 
conseguido du ran te  estos ú ltim os años una  pre ­
eminencia internacional; S es tr ie re  y  Claviere.

S estr ie re  queda rese rvada  a  los esqu iadores que 
cultivan la  velocidad p u ra  y  a  los v ir tuosos del 
"slalom ” , p o r  consistir en un  pas»  de m is  de  2 .0 0 0

m etros, p rov isto  de  fu n icu la res  que perm iten  lle­
g a r  a  la  cum bre de  cuestas d e spo jadas de  to d a  
vegetación y  que constituyen, pues, un o s  campos 
ideales para  el esquí.

Q a v i e r e , ‘al con tra rio , es m ás recogido, m ás 
ab rigado , y  p re ferid o , p o r  eso, p o r  lo s  aficiona­
dos d e  la  nieve. E n  efecto , la  nieve (ífe C'*y>ere 
es ta l  vez la  única de to d o  el v e rtien te  m eridional 
de la  cadena  a lp ina  a  no  s e r  expuesta  al s ip c o ,  
a  no  se r  pegajosa  n i s iqu iera  en  pleno m ediodía 
y a  h u m ear e te rnam en te  d e trá s  de lo s  esquís. 

Cervina, tam bién situada  en  un lu g ar  hermo» 
sísimo, se p re p ara  a  rivalizar con  las  m ás f a ­
m osas estaciones europeas.

L a  belleza y  la  g randiosidad  d e  los panoram as 
alpinos no  fa ltan , n i tam poco dism inuyen en lu ­
g a res  como M adésim o, E l  A prica, B o m u o , S a n ­
ta  C aterina  de  V a lfu rv a , P o n te  di L egno, etc. 
Parece  que en  esto» sitio* el pa isaje  rem ate , de 
m anera  rom ántica, aquel o rd en  de bellezas n a tu ­
ra les  que desde  e l corazón  d e  la  l la n u ra  de l P o  
h as ta  el N o r te  se  despliega a lre d ed o r  d e  las cé­
lebres cuencas del l ^ g o  M ayor,, del L ag o  de 
Com o y  del L ag o  de G arda.

A l E ste  del L ag o  de G a rd a  em piezán Jos Alpes 
V én e to s : es to d o  un  c o n ju n to  de  m ontañas es tu ­
pendas, algunas de  las  cua les  son ta n  o r ig in ^ e s  
como las Dolom ías, que se d ir ía n  un  capricho de 
la N a tu ra leza . ^

E n  la  lista  de las  estaciones c lim áticas se  h a ­
llan lugares de  renom bre  m u n d ia l : Asiagw, G ir -  
tjna  de Ampezzo, San  M artín  de  Ca«trozza, Ma-

dona de Cam píglio , C arezza al L ago, Misurina, 
e tcétera.

T o d as  las  fo rm as  d e  tu rism o  son posibles en 
los A lpes V énetos. L os valles com unican entre 
e llo s; los ho te les llegan m ás allá  de 2 .5 0 0  metros. 
L os re fu g io s  y las chozas d e  a lta  m ontaña es­
tán  escalonados a  m edia  jo rn a d a  d e  cam ino unos 
de  o tros, d e  m anera  que se  pueden hacer excur­
siones de  varios d ías  sin ten e r  que p a sa r  | a  noche 
en  las posadas del valle-

• E l e sp lendor d e  los A lp es  llega  a  su  cumbre 
en los paisajes del Cadore, del T ren tln  y  del Alt® 
Adige, que p resen tan  todas la s  caracterís ticas dí 
un m undo irrea l.

Se puede d iscu tir  afirm ando  q u e  l a  a lta  monta­
ña  sólo es tá  rep resen tada  p o r  bastiones de  ma* 
de 4 .0 0 0  m e t ro s ; se  puede ad m itir  que  el heler® 
q ue  se ve  en  Cogne o en  G ressoney—tan  c e rc a^  
que s> adv ierte  su  soplo co rtan te  en  el a ire  »  
M ediodía—es un elem ento indispensable del í>*' 
n o ram a a lp in o ; pero  no  se  puede tam poco neg** 
que u n a  puesta  d e  sol sobre la  M arm olada  
bre  la  T o fan a  de Rocca, en  los bosques de 
neveggfo o b a jo  las palas de  San  M artín , en 
a lte rnarse , de colores vivos y  de m isteriosas sw ^ 
b ra s  sobre las peñas c la ras ,  ̂ o n  la  v ida  lu m in o ^  
de la s .ró c a s  dolotniticas que parecen consum ir^ 
enfocailas como m ate r ia  volcánica, constituye ^  
de esos espectáculos que  pertenecen a  la  ora 
de lo s  fenóm enos celestiales y  que merecen 
se a trav iesen  los Océano» p a ra  contemplarlo»  ̂
la  pa r de  las  a u ro ra s  b o reales  y  del so1 de 
dianoche.

Ayuntamiento de Madrid



^ x

A la s  9,56: I
G ina Mae* h ace  su  e n trad a ,  segu ida  de Spitzarro . 
I-a p u e r ta  d e  laa Jaulas funciona m al y  los tlgrres 
ta rd a n  m ucho  'en  sa lir  a  la  p l a t ^  Cíomlenza e! 
" trab a jo ” con Jas ñeras , que se  en cu en tran  visi- * 
Clem ente nerviosas- “Royal", el tigre, en prim er 

plano, a  la  derecha.

A  la s  9,5S: A la s  9,59:'
D espués del saludo,, que. las fieras han  ejecutado 
con norm alidad, G ina Maea se vuelve h a c ia  e¡ p ú ­
blico. que aplaude . {Ca preciso d e s ta c a r  que 
yal", uno  de loa tigres, rehusó  s a l ta r  por el aro, v 

s«  e n cu en tra  m uy agitado.

A p esa r  de  la  nerv iosidad  de ‘‘R oyai”. G ina Maes 
se  o b stin a  en  h ace r  t r a b a ja r  a  la  fiera, que con­
t in ú a  en prim er plano. U n latigazo pone fu r io sa  a  
!a bestia , que- ru g e  y  se lan za  sobre la  dom adora.

LA DOM ADORA GINA M A E Si^ESTR O ZA D A  POR UN TIGRE
H

a c k  «lías, la Prensa española dió a conocer la  terrible tragedia 
ocurrida en t‘l Circo M edrano, de París. La activ idad  del re­

portero gráfico Gastón lia perm itido fotografiar e l instante trágico, 
j in a  Maes pre.»entaba un nuevo m im ero con seis tigres aun sin 
domeí'ticar, ^

I.a m ayoría de las fotos han sido cocueguidas en  dificilísim as  
condiciones, sin  luz aponas, en m edio de una o la  de pánico y. tiros 
de revólver sobre las fiera?. “RoyaP’ ten ía  cogida a la  domadora, 
du m ayada, d e  tal forma que parecía e«tar desarticulada.

U n segundo tigre la  h ir ió  en les  riñones.
s.

A la s  10,03:
E l d ra m a  h a  term inado- L a  p is ta  h a  sido in u n d ad a ;  dos t ig re s  m uertos.

c a lc ..................................................Q ina Maes, sin botas 
vem ente  herida, por

sin  calcetines, destrozado  el tra je , es re tirad a , g ra- 
ftltiarro , su  compaliero,. que  tam bién  su fr ió  gravee 

d e sg a rra  du r a s .

A la s  10:
E l d ram a . D e u h  terrib le  zarpazo  el t ig re  t i r a  a  la  dom adora , que lan za  un  
g ra n  g ijlo . Spitzarro , el com pañera; corre  en su  ay u d a . D isp a ra  dos vecein 
c o n tra  la- fiera, a  la  qae  m ata .  E n  la  fo to  puede v e rse  el cuerpo de Gina 

Slaea, en tre  ias  g a r r a s  del tigre.

Ayuntamiento de Madrid



PRUEBA DE AMOR
NOVELA SENTIMENTAL

Por JULIO CASTILLA

T u d is  pud o  pensar Ja im e R udcru , al 

cerra r  tras sí, em ocionado, la  p u er­

ta  de l n ido  amoroso, que  su  desven­

tu ra  hab ía  de  eurgir inm ediatam en­

te de  u n  -modo frío , rotundo. Nela, 

la  inquieta , graciosa, adorable  m u­

chacha quR fuera eu novia hasta 
aquel día, en que  indieolubles lazo í 

acabsban de convertirla  en  id ea l es­

posa, p lan teó  e l p roblem a, roin ex­

trañas, gélidas y  tem blorosas tonali­

dades:

—Lo siento, Ja im e, p e ro  no pue ­

do. N o puedo  m ás; hemos hecho una 

locura.

£1 hom bre, üjos loe ojos sombríos 

en  la  amada, ob jetó ;

— ¿Q uieres explicarte?

La muchacha se desgajó en una 

butaca. Las manos fe m e n in as  m uy 

blancas y m uy frías, velaron el roj- 

t r o :

—Ja im e ; ¿ p o r  que m e has dejado 

llegar a esto? ¿N o  com prendiste qu r 

yo estaba loca de celoi po r mi novio, 

p o r  Pedro , que  no  supo lo  que me 

hacía cuando acepté tus propósitos^ de 

casam iento?

Ja im e, sereno, inm utable, bu8>» un 

cigarrillo , y lentam ente, con extraña 

parsim onia, lo encendió. Aspiró con 

fingida volup tuosidad  e l hum o, y 

luego, juguetonam eute, lo  expelió 

en  caprichosas volutas. Sólo enton­

ces, cuando la  m irada se cluvó con 

obstinación en las artíslica.-< figurillas 

de  loza china de la  chimenea, 

cuando respondió:

—Sí, N e la ; com prendí eso y m u­

cho más. P e ro  ese hom bre  no  te -con ­

venía. Es un  am oral. P e rdona  s i  mi» 

juicios te  h ieren . N o obstante, éstos 

o i son falsos n i aventurados, Te de­

m ostraré, p o r  el contrario , ^u exac­

titud. Y yo sí te  quería . P o r  eso 

aproveché las circunstancias; en  la 

guerra  y e l am or todos los medios 

»on bu en o s; ya lo  sabes. De ah í que, 

aun sabiendo que  no m e amabas, te 

h ic ie ra  m i espoi>a. P o rq u e  m e am a­
rás.

Nela, recobrada p o r  la flemática 

actitud de l homl>rc, avanzó baciu 

éste:

— ¿Luego he sido u n -juguete  tuyo? 

—No, pequeña. D e las circunstan­

cias. De no h ab er  prom ovido, po r 

fo rtuna  para  ti y p a ra  m í, P ed ro  el 

escándalo que  resolvió vuestra ro tu ­

ra  de  relaciones, hubieras sido tú. 

no ya u n  juguete de ese hom bre, sino 

la  más tribte, desolada m arioneta de 

la  vida. Y ahora, baMa y a ;  aquella  c>- 

tu habitdcir’n ;  tiene llave. H asta m a­

ñana. Nelu.

Ja im e se hundió  en una  butaca. 

Negros pensam ientos be rian  su alma. 

Ensueñoh sostenidos y alim entados 

en horas de infinita arm onía se ha ­

bían abatido con frag o ro sa  estrépito, 

La m irada, c irá til ,  captó en  e l es­

pejo  de  la pared  el re tra to  del hom ­

bre . Este, a tra ído  p o r  e l  azogado 

cristal, se  irguió  fren te  a  ¿1. Y  un 

frío  análisis d ió  comienzo.

Ja im e  descubrióse, acaso p o r  vez 

p rim era  en  su  v ida, abandonado, 'des­

cuidado de sí m ism o. A ún  en la  no­

che de íu  boda, la  corbata se anuda­

ba caprichosa y an tiestética: e l  cue­

llo de la  camisa hacia líneas; e l p a n ­

talón, p o r  e l con trario , las d isim ula ­

ba, y los zapatos, nuevos y  b rillantes, 

se m osteaban amplios, cómodos; pero  

rústicos.

Y J? im e  recordó , p o r  conipora- 

ción, a Pedro , e l pulcro , atildado, 

elegante y cautivador ex novio de su 

m ujer.

Fueron difíciles, ásperos y penosos 

los siguientes días de  existencia con­

yugal. £1 viaje de novios, p o r  ruta.- 

m irav illosas y e te rnas de  Espafta, 

tuvo todas las características de  una 

m archa nielajicólica de la  vida, de 

una despedida a todos los bellos en ­

sueños.

F u é . en  la jo m ad a  de regreso a 

M adrid  , cuando Nela, arm ada de au- 

ilacia, in te rrogó  a su m arido :

- ¿ C u á n d o  m e demostrarás que 

P ed ro  era  un  am ora l?

— ¿N o te  basta e l recuerdo de m i  

1‘sfándalü?

- -N o ,  Jaim e. H e pensado en ello. 

Acaio no  fuera  m ás qüe un ilc^agra- 

dable iiKÍdente, en  una hora  <le lo ­

cura.
—Acaso^ Nela. Pero , ¿ tienes in ­

conveniente en acom pañarm e e¿ia no ­

che?

— ¿C rees que e llo  m e baria  variar 

de op in ión?

—N o sé. L o que sí sé  es que te de­

m ostraré  m í afinuación.

—Iré  contigo.
—Gracia», Y  perdónam e p o r  anti­

cipado los sitios que 4e h a ré  visitar. 

No 60J1 los m ás prop íos p a ra  una  se­

ñora.
» *

Ja im e m ostró  en  una  noche para 

Néla d e  h ó rr id a  pesadilla, plena de 

tu rb ia s  perspectivas de  inm undas fa ­

cetas de  la  v ida, la  realidad de su 

aserto,

Y  aún clavó la  ú ltim a  estocada en 

el corazón de Nela, cuando, respetuo­

so, se despedía de ésta e n  la  puerta 

de la  alcoba:

—Perdónam e, Nela. P e ro  era ne­

cesario. Aún, sin em bargo, verás m á s ^  

E l te  llam ará ; p rocurará  lina c i ta ' 

contigo. P o rq u e  n o  se le  ocurrirá  

p<'nsar que  podría  h e r ir  tu  h o n o r de 

m u je r  casadij, noble y  consciente, tu 

fama de esposa honrada. P o r  encima 

de lodo b u scu rá 'la  satisfacción de sw 
am or, capricho o pasión. Califícalo 

como quieras. Y te  llam ará.

Nela, la m irada  fija en  lo* ojos del 

m arido, 'ó lo  supo prom otor:

-Jaija*, si Ble Ik iu a .  yw t< lo 

diré.

— G racias; aunque sea tu  deber de 

esposa.
* * *

Dos días después, a la  hora  del 

café, Nela in form ó:

■—H a llam ado esta m añana. Me citó 

para  hoy, a  la s 's ie te .

Ja im e veló eu m irada co>n el hum o 
de l cigarrillo :

— ¿Piensas ir?

Algo, acaso e l  in terrogante , acaso 

el in d ife ren te  tono con que surgió 

éste, h irió  a la m uchacha.

— ¿ P o r  qué  m e lo  preguntas?

—Te aconte jaria  que  fu e ras ;  resul­

taría  d iv e r t id o : te  hab lará  de amor 

p u ro  y p leno , p e ro  acabará solicitán­

dote  unas citas m ás íntimas.

E l ru b o r  h izo  sa ltar a N ela:

— ¡Jaim e!

—Perdona , pequeña. Confio, abso­

lu tam ente, en  tu  p rop ia  estimación. 

Sé que , p o r  ti m isma, no  m ancilbria»  

una  honra . P e ro  el experim ento pue ­

de ser p ráctico  para  todos.

E l eno jo  surgió en  la  m ujer. Se 

consideraba ofendida, hum illada, a 

pesar de las respetuosas y pausadas 

palabras de  su  m arido, Y acaso, y 

esto n»  se hu b iera  atrevido a cojife- 

«arlo n i la p ro p ia  'Nela, po r eso mis-

—B uenat aeches , NeU.

Esta te  acercó al m arido . U na  fran ­

ca sonrisa em bellecía más e l  encanta­
do r rostro :

—Y bien. Jaim e, ¿no  me p regun ­
tas nada?

E l hom bre  fijó los ojos en la 
umada:.

—Espero que hables, si asi lo has 

decidido.

— ¿ P o r  qué  me has dejado que 

fuera?  ¿T an to  crees en  m í?

—Si n o , no  te hab ría  amado.

—Gracias, Ja im e. Y K-conozco qur 

h i s  hecho bien . T u  ac titu d  m e ha 

porniitido tom ar resolttciones.

El alm a de Ja im e se tensaba como 

arco  pu lsado ;

— ¿Q uieres decirlas?

—Si, hom bre  de h ielo. P e ro  antes 

qu iero  décirte  una  cosa: qu iero  de­

cirte  que  siem pre le  aprecié. Fuiste 

para  m í e l amigo grato p o r  excelen­

c ia : un  n iño hom bre, o u n  hombre 

niño, traba jador, honrado , b u en o ; el 

amigo ideal. P e ro  u n  hom bre des­

p lazado de BU t ie m p o ; algo, así eomo 

un grain ogro, gozoso de su libertad. 

L ibertad  que  perd is te  p o r  m i, por 

salvarm e de un  hom bre  m alo. Y yo 

le h e  pagado con mi desdén y mi 

iiid i/erencia. P e ro  no creas que  no 

he sabido ver cuánto bueno hav  en

mo. P o r  eso exclamó; ,

—¿ Y  jicaso no es peligroso?’, 

-Q uizá, m uñeca ; p e ro  para  ganar 

hay que exponerse a  perder.

- -B ien ,  Ja im e ; iré.

Ja im e »e confesó a ' fí m ismo que 

llitvyba, al p regun ta r  a la  doncella 

p o r  su m u je r, el alm a pendien te  de 

la  respuesta:

-S i ,  señor; le  .señora está en  sus 

habitaciones.

Discretos golpes, dados en  la  p u e r  

la, hicíeroin surgir la voz de Nela:

—Pasa, Jaim e.

El h.unibrc se s in tió  azorado por 

VI'/ p r im e ra ;  asi sólo supo r^aludar-

t i ;  nadie te  hu b iera  superado eti es- 

ballcrosidad y  rectitud . A un  en n> 

d o lo r  resultabas maravilloso. Un día. 

es hoy mi gran instante de sinceri­

dad , tem í que te  amara. Entoncen 

tuve m iedo a p e rd e r le ;  pero  nií te­

m or tú  mismo te encargaste de ma­

tarlo . Vi tú  in teligente transform«> 

ción ex terio r. .

Ante la  pausa, Jaim e se acere»., 

radiante, a la am ada:

—^Sigue, ¿q u ie res?  •

—Sí, quiero . Q u iero  decirte 

no he ido  a la  cita de ese desgraci*' 

d o ;  que  jamás pensé ir. Q uiero >1̂  

c irte  que  con e l  do lor que haci** 
surgir en  m i a lm a con la  dcmostrí" 

ción de am oralidad de ese hombr* 

se confundía m í v iejo  o nuevo an'** 
p o r ti. Q u iero  decirte  que sueño cí" 

qua un día m e perdones cuonto •* 

be  heeho «ufrír. ¿ P u ed o  confiar 

e llo?  . '

— ¡C hiquilla , Nela!

Y brazos v iriles fo rjaron  cadena 

am or sobre el fru icn ino  talle.Ayuntamiento de Madrid



R A D I O
UNA NOVEDAD SENSACIONAL
J n  el pampo vario  y am plio  de  la 

rad io  española se ha  producido 
una Kcneacional novedad, unos minu. 

ío» de alegría, iineré» y  hum orismo. 

Ea como u n  grandio:'o estreno o un 

pa rtid o  /o rm idab le . En el m undo de 

las ondas ae ha producido  un  acon­

tecim iento, que  señalan con aplauso 

lo» radioyentes de todas partes.

Es que han com enzada las “Em i­
siones CiEbert”, radiadas p o r  k  es- 
tución R. E, D, E. R. A.

P ara  realizar esta em presa se han 

un ido  dos hom bres adm irados y  que­

r idos p o r  todo el m u d o : Eugenio 

G isbert y  Francinco Ramo» de Cas­

tro. G isbert, de  ánim o em prendedor, 

activ idad inagotable y de bondad  y 

sim patía  extraordinarias. Ramos de 

(.astro, e f  famoso autor, e l excelente 

periodista  y el peregrino  humoríí'ta, 

Ramos de Castro dom ina e l  éxito  y 

el micrófono.. E n A m írica  y aquí. 

En Buenos Aires fue  el más famoso 
locutor,

Antes de  comenzar a la crítica de 

l is  emisiones de les radioe españo­

las hem os d e  detenernos en  el estu­

dio de las “ Em isiones Gisbert”, mo­

delo de  selección, de  o o vedad  y de 

am enidad. T iene  característica m u­

sical, con compases v ibran tes y  gar- 

bopo'. Hemoa escuchado en  esta« 

“Emisiones G isbert”  la  música más 

alegre y  variada y  las canciones po ­
pulares.

El. M AESTRO ALONSO 

ANTE E L  M IC R O FO N O

Ante el m icrófono de “Emisiones 

G irbert" Ramo« de Castro ha  m an­

tenido diálogos graciosos con las 

fí^irag más destacadas de l Arte, de 
la Música y  de l Toreo.

Con el i lustre  com positor maes- 

•ro Alo.nso conversó de esta m anera: 

Ram os.— Dime-: ¿ tú  eres atlético? 

A lonso .—¿Y o? Y o no hago gim- 

nafcia mái. que  ron  las corcheas.

ftaw os.—No es eso. Yo pregunto  

si eres atlético o m adrid ista  en  el 
aspecto futbolístico.

Alonxo— Eee es una  pregunta cap­
ciosa.

Ramos.— ¿Córtio que capciosa? 

■■í/onso.—N aturalm ente, Po rque  los 
dos equ ipos cuentan con m illares de 

partidarios, Jy cualquiera  se los echa 

de enem igos, con la  facilidad  que 

t ie a en  para  m an e jar  los pies! F igú­

ra te  lo  que  sería  un  estreno con un 
p u b liqu íto  asi, en contra, 

fíom oj.— Entonces, vamos a quedar 
en  que  no  te -g u s ta  el fú tb o l  

-4/onso.— ¡Cállate, h om bre! Eso se­

ría enem istarm e con todo.s. Ademá^ 

que no es verdad. Me gusta el fútbol. 

Me encanta. Es una  gran m anifesta­

c ión  de cu ltu ra  física. Los p a rtid o : 

tienen un gran interés y  una extraor­
d inaria  emoción.

ftomos.—¿C uán tos partidos h ab rác_  
visto?

A lonso .— ¿ Y o ?  N inguno.

A lo m o .— ¿P asió n ?  Español. V erla a 

la  cabeza de  E uropa  y de l M undo en 
todon los órdenes.

Ram os.— ¿Y tu  vicio más deota- 
cado?

A lonso ,—F u m ar y la  música.

R am os .—La m úsica no  es vicio,

-4lonso.—¿Q ue  n o ?  Pues yo empe­

cé a los doce años a p o n e r mosquita" 

en e l papel pau tado , y todavía no he

Ra.moa de Castro.

df
M aestro  Alonso,

Ram os.— ¡Hola!

A lonso .—P e ro  los leo lodos. Y  m e' 

los cueqta m i h ijo , que es “h incha” 
de uno de ellos.

Ramos.— ¿ D e  quién?

-4longo.—T am poco  lo  digo, p o r  >i 
Jas moscas.

R am os .—Entonces varaos a poner 

q u e a e  gustan los toros.

A lonso .—Eso e s 'l la m arm e  vaca.

R am os .—E l toreo, la fiosta, quiero 
decir.

A lonso .—P u es  cuando quieras de­

cir una cosa, dila. Sí, m e  gusta m u­

cho la fiesta de  los toros. P e ro  no 

me pregunte? qué torero , n i qué  ga­

nadería, p o rq u e  me gustan todos y 
ludas,

H'imos. -E«o de que  te gu>tan to­
das...

Toda? las ganaderías, l ’u- 

<|UÍto; no  m e hu'iiHes d¡>gu»t0'. Y 

cam liiemoi de  lema.

R am os .— ¿Q ué  pai-ión tienes? ¿C uál 

es tu pasión do iiiinsn tr?

Celia Gámez.

pe rd id o  la  costumbre.

R am os.—N i qu iera  Dios que  la 

p ierdas, a l m ayor servicio y gloria 

de la  l ír ica  nacional.

R am os .— ¿Q ué lab o r  estás p repa ­

rando  p ara  esta  tem porada?

A lonso .—P o r  el m om ento  traba jo  

en  Forja d e  (dmas, película , y  en 

utra opereta de M uñoz R om án: Te  

espero en  e l Cairo, para  M artín . 

Para  después. La rim bosa, con P ila r  

M illán A stray ; La duquesa Manola, 

con Mafies; M anilas d e  seda...

SE LE ESC*f>A E L  “ CA To”

A CELIA CAMEZ

Con la  genial artista  Celia Gámez, 

Paco Ramos de Castro sostiene este 
chispeante diálogo:

Ram os.—Pero, ¡che!, Celia, que 

ya no  estamos en  la  A venida de 

-Mayo. Que estamos e n  M adrid.

C .elia .~ ¿ Y  que  te  pasa a vos i’oii 
(jue estemos en  M adrid?

Hamos.— Que estoy observando un 

fenómeno m uy curioso.

Celia.— ¿Y .„? ¿H ay  eclipse?

Ramos.— Sí, eso e«. E a y  eclipse de 

pronunciación, porcpie estoy advir-’ 

tiendo que m ientras allá, en  tu  be ­

llísim a tie rra , tus palabras tenían  un 

ace.nto m adrileño  q u e  no te  lo  m ejo ­

raba n i un  personaje  de Arniches, 

ahora, en M adrid , das a tu  expre­

sión un m atiz criollo  que  te  lo en­

vidiaría  P irincho Canaro. ¿A qué  Be 

debe eso?

Celia^—Noítalgia.

Ramos.— ¿Tango?

Cefia,—Como m e hagas o tro  chis­
te, te suelto una  biaba que  le rompo 
lodo,

Rumos.—¿Lo ves? ¡Criollo  puro! 

Celia.— Y ,  c laro que 'i .  Yo soy 

porti'ña de nacimiento.

R am os ,—Pura orgulUi di- la tierra  
cl.-l Plata.

Ce/j/i,—p e ro  soy e pañola  p o r  na

ciniiejito de Arte. Y, como llevo en 

el corazón los dos cariños, «e m e sale 

po r los labios el acento de  .la tierra  

ausente. P o r  eso, aquí, en  M adrid, 

-e m e sale po r la boca e l  “gaucho” , 

y  Buenos Aires, se m e escapa el 
“ gato”.

Ramoti.— ¿Q ué dices?

C elia.— ¡E l “ gato”, s í ;  e l madrUe- 

ño! E l acento de esta tie rra  que  tan^ 
lu qurero.

Celia cantó de.“pués maravillosa- 
menti-, '

DOS T O R O S  SE H A  L líV A IK )

M O R EN ITO  DE T4LAVERA A 

S U  CASA •

Tam bién en las “ Em isiooes Gis* 

bftrt” habló MortNnito de  Talavera.

H e  aq u í una p a r te  de la interesan­
te coiiver.-ación:

Ram os.— Dígame, M orenito , ¿quién  

le  dió y dónde tomó usted  la  alter­
nativa?

W orení/o.—Manolete, el 14 de  m a­
yo, en Barcelona. .

R am o s .—¿C onten to  de su prim era  
tem porada de m atador de toros?

M orenito ,—C ontento es poco. Con­

tentísim o y agradecido a todos los 
públicos de  España,

R am os.—A los que  usted ha  sabi­
do entusiasm ar con su arte.

.Morenito.— Desde luego, con m i ' 

voluntad , coa  m i afición y con mi 

de.-eo de  superarm e siempre.

'Ram os .—Sin em bargo, en tre  los 

elementos taurinos, yo  sé d e  algnpos 

<iue n o  estarán m uy contentos con 
U s t e d .

-Woreníío.— ¿C uáles?

Ríim os ,—Los contratistas de la  car­

ne. Po rque  creo que  ra ro  es el toro 

que llega al 'd e so llad e ro  sin que  le 

falten las orejas, e l rabo, una pata.... 

¿ eh ?  Eso va contra  su negocio.

M oren ito ."  P e ro  yo no tu ig o  la 

culpa.

R am o ,̂—N i ello» tampoco. Y  los 

pobres tem ^n que  a este paso van a 

a rrastra r  las m ulillas los p itones y  el '

'  espinazo de uno  de sus toros. Vamos 

a ver, ¿cuántas orejas h a  cortado en 

~u p rim era  tem porada?

M orenitf).—C iento dos.

Hamos.— ¿ Y  rabos?

M orenito ,— Cuarenta y dos.

Romos.—¿ Y  patas?

M orenito,—Trece.

Ram os .—Pues haga usted un lige­

ro cálculo, a  m edio  k ilo  cada rabo, 

a 150 gramos rad a  oreja, y  a dos 

kilos cada pata , ha  venido usted  a 

qu ita r  a  los contratistas m ás de  se­

ten ta  kilos de  toro. Po,nga usted  una 

tem porada larga y se llevará dos o 

tres toros enteros. ¿ O  no?

M orenito ,—Que se quejen  a l pú ­

blico, que es e l que lo  pide.

R a m o s,-  Tam bién es verdad. Díga­

me, M oren ito : ¿c(ué tercio del toreo 

prefiere  usted?

,Moreniío.—I.o que  p refie ro  es es­

ta r  a guste ; con el capote, ron  las 

banderillas, con la nm leta, con el 

••■toque. Mr da igual. Y crea usted 

que si mucho .-e intu^iasm a el pú ­

blico cuando me hale b ien , mucho 

más me divierto  yo cu-uido lo  hago.Ayuntamiento de Madrid
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El tango  es h a r to  conocido en E s ­
paña, a  p e sa r  de se r  re la tivam en te  
joven, pues nació h ace  unos ocho 
lustros, con "L a  M orocha"; pero  "el 
I iín /a rdo’’, d icho en  caid porteño, es 
poco m enos que  Ignorado, y  cuen ta  
m uchistm oa añ o s  má.s de  existencia. 
N o o b stan te , uno  y  o tro  son insepa ­
rab les  cam a ra d a s  y  se  complernen- 
tan .  E s  como s i 'e l  " lun fardo ’’ hubie­
se estado  esperando acurrucado , en 
el lim ite  a rrab a le ro , ‘a  que aparecie ­
r a  u n a  m úsica  de su  ag rad o  p a ra  
p renderse  a  e lla  y  to m a r  u n  vuelo 
como n in g u n a  o tra  je rg a  del m undo 
alcanzó.

VIDA Y PASION DEL “LUNrAEDO"

Sabido es que la s  Jergas, germ a- 
n ias y caiós de  todos los p&iíjes no 
t ra sp a sa n  los linilés del h am p a , o a 
lo SUBIO h acen  pequeñas y  esporádi­
cas  incursiones a  las b a ja s  capas 
sociales; pero  de  a h i  n o ‘p asan . J=.l 
■’lu n ia rd o ' no se  h a  resignado  a  esa 
estrechez, y. llegado de la  m ano por 
el tango , ascendió desde  4a Boca y 
A vellaneda  a  la  A venida  de Mayo y 
l 'lo r ld a ;  haciéndose o ir  lo m ism o del 
“m alevo" que del üoctor. P e ro  ocurre  
un  caso curioso en  es ta  cam arad ería  
de  tango  y  "lunfardo": seflalémoala.

E l  tango, que  ayudó  ta n  eficazmen­
te  a l  " lun fardo" a  señ o rearse  del ám» 
b ito  social bonaerense  lo m tsm o que 
del provinciano, y  h a s ta  lo llevó en 
su  v ia je  tr iu n fa l  po r todo el mundo, 
no  h a  conseguido, po r su  parte , e sca ­
la r  los salones aristocrá-tlcos p o rte ­
ños; a n d a  m erodeando, m as no pe­
n e tra  en ellos a b i^ ta m e n te ,  porque 
la  a r is to c rac ia  d i  S tin ta  M aría  del 
B uen A ire  algrue siendo m ás ríg ida  
que  la  europea... H a  tenido m ejor , 
su e r te  en  el viejo con tinen te  el t a n ­
go, piíes llegó adonde quiso; (rilin- 
tó. Y a  sa tis facc ión  y  conocim iento 
de g ra n d es  y chicos, es can tado , bai­
lado con fru ición  y gozado m usica l­
m ente. E l  "lunfardo", por el c o n tra ­
rio, e a tá  en  b a ja  en E uropa, porque 
si bien es c ierto  que la  m ayoría  lo 
c a n ta  con la  m úsica  del tango , no. 
•on  m ucho i loa qu» lo com prenden.' 
¿ s i n  uBim LO qua camtaT 

Yo he otdo a  va rias  señorita s  can ­
to r  tangos v e rd ad e ram en te  a r r a b a ­
leros. y  16a h e  p reguntado , con al-

tun  tem or, si conocían el aigniflea-
0  de las. le tra s ;  y todas me contes­

ta ro n  que  lo ignoraban...
P o ngam os u n  e jem p lo ;

Cua^d^y la su e lte  gu€  es "jt-eic'-'. 
ffxllando y  ¡aliando  " ís  largue  pa-

Itoo'’...
Y m ás ab a jo  dice;

5» Í9  ra jén  i . « "tam angos"
ffn buitca de  u n  " m a n c ^ '
para “n u n fa r" .

V am os a  explieac uw^poce.
“G rela" ea loca. C uando pide uno 

algo—en p a r tic u la r  dinero—y  no es 
a tendido, auelen dec ir ; “me l a r ^

Sa rao " ;  vam os, que  no le  dió n i “me­
ló", que es o tra  m odalidad que 

Igualm ente  significa nada. "T am a n ­
gos" son loa zap a to s o botines; que 
tam b ién  los denom ina  el "lunfardo" 
“U an tas”, "rodantes" , “cam inan tes"  y 
h a s ta  "mlcheilnes", "Mango" es el 
peso m oneda; y “m o rfa r”, 'comer. 

N A C IU IJN T O  DEL “ H n íF A R D O ''

E l “lunfardo" porteño  es m uy e x ­
tenso  y  expresivo, porque se  n u tre  
con voces de  casi todas las  Jergas 
del -difundo, llevadas a  las  rlberaa 
del P la ta  y el R iaehuelo  por in n u ­
m erab les  barcos de  todos los pa íses; 
pero las  p rincipa les fu en tes  son es­
pañolas, i ta lian as  y  fran cesas ...  Una- 
M  a  esto  la  vivacidad del criollo del 
P la ta  p a ra  ca r ica tu r iz a r  con pa la ­
b ra s  tipos y  situaciones, y u n a  g ra ­
ciosa disposición p a ra  h a b la r  en iM- 
ficil, como ellos, dicen... Con todos 
esos ingred ien tes h a n  form ado  una  
je rg a  m uy  su y a  y  m uy r ic a  en  m a ­
cices y  giros. P rec isam en te  po r esa 
riqueza, vivacidad y  colorido, el "lun­
fa rdo" h a  escalado, a u n q u e  sea  t r a n ­
sito riam ente , a lg u n a s  capas sociales.

E l "malevo", cuando  no en cu en tra  
u n  té rm in o  "lunfardo" p a ra  expre ­
sa rse  en  su  medio am biente , lo  in ­
v e n ta  o dice p a la b ra s  a l  revés, a  ve ­
ces del mismo "lun fardo”, y  h a s ta  
oraciones en te ras .. .  "F eca  con chele, 
co rrom a  y  ca tem án "  es un  caso  en ­
tra  o tros varios. E s a  leringonza  quie­
re  d e c ir ; 'c a fó  cón lecne, pan  y m an ­
teca . A qui p1 "corrom a” es el marro- 
co—p a n  en  ita liano—, que ellos se 
h a n  asim ilado  al 'lu n fa rd o " .  H av  
veces que  no les b a s ta  la  expresión 
al rev ís , y le dan  unos sa lto s  inve­
rosím iles... “Teslncovén", o sea  vein ­
ticinco, s irv a  como ejemplo. Y no se 
c re a  que e t que oye no en tienda  es­
to s  desequilibrados g iroa; loa cap ta  
ráp idam en te , debido a  1¿ vivacidad 
y disposición de qu« hice mención 

,m á s  a rriba .

P s f l t r s ^ o  DICCIONARIO PARA USO 
DS CANTADORES DE TAÑOOS

S ería  m uy  la to  e n tre sa ca r  voces 
“lu n fa rd a s” p a ra  h a c e r  u n  estudio 
sem ántico  y  genealógico, tra tándose  
de  un  rep o rta je  ráp ido  en  el que  so­
lam en te  8 6 '^ re ten a e  exponer el em ­
p are jam ien to  en tre  el tan g o  • y  el

"lunfarde", y  la  sue rte , "g re la” •  
cu erd a  que  cad a  uño h a  tenido en 
sus a n d an z as  po r la  vida... P e ro  no 
d e ja ré  de  c i ta r  u n  caso  d e l 'm a lo g ra ­
do “Y acaré”, el p o e ta  mÁs ingenioso 
que  h a  tenido el “lunfardo", p a ra  que 
se  vea  la  riq u eza  y  ductib llldad  de 
esa  p ecu liar Je rga  po fteña i Se t r a ta  
de u n a  pa ro d ia  del fam oso , poem a 
que  ios I lu stres  h e rm an o s  Quintero 
pusieron en  su  comedia, A m ores y  
a m o río s : “E r a  ú n  Ja rd ín  sonrienta", 
e tcé te ra ...

T ran scrib iré  so lam en te  u n aa  cuan- 
taa  es tro fas  del comienzo, pues creo 
s e rá  suñcienfe  p a ra  que  e l lec to r se 
dé cu en ta  pe rfec tam en te  de  cuanto  
venim os diciendo; '

ETa u n  “buJin” sonriente  
era v n a  " r í a ”  indecente  
y  d e s le í .
'‘T a q uera" m tiy  "em brocada", 
PTOtegida y  “am urada” 
de u n  "bagual".
Por la  p u er ta  de! “co to rro "  
u n  “b a u m u g re"  pasó; 
y  a  la  m in a , del "a torro"  
su a vem en te  la piantó.
Y  a l n o ta r  a l "ca n fin fle ro "  ' 
“ch a m ttya b a "  tr is te  y  fiero  
“rem o'nyando" y a  s u  fin .
/" J f ín o "  la  m á s "re junada"  
gu^ por  mi am o r "desahavada”  
n u n c a  fu é !
! “¡H n u sa "  la m ás querida, 
la m ás "ranuna” y  pulida  
OMe “em broqué"!
ÍV fíte  "p iba” , flo r  de fango ,

. por querer bailar u n  tango  
se  perdió.
A  la que  u n  “reo fu le ro "  
a "engrupiría" traM ottero  
no llegó...

Y así h a s ta  el flnal.
Lo he t ran sc r i to  de  m em oria, y  no 

sé 9i con tendrá  a lg ú n  e rro r;  pero, 
m ás o menos, ésa  es la  ssen c la  de 
lo que quiso decir "Yacaré".

Veamos a h o ra  el signlflcado de la.s 
p a la b ra s  en tre  comillas, y  se  com­
prenderá  el sen tido  Jus to  d e  lo que 
el a u to r  pone en  boca del “m alevo": 

“B u lín " .—T érm ino  ín tim o y  afec­
tivo p a ra  d es ig n ar el fiogar. T am ­
bién se le llam a  “cotorro" y  "a to rra ­
dero": en sen tido  cariñoso el p rim e­
ro, y  el segundo  p a ra  ex p resar, el 
lu g a r  donde se "a to rra " ;  se  duerm e.

'R ea " .  — M ujer de b a ja  condición 
social. A la  m u je r  se  la  n o m b ra  de 
m uchas m aneras , u sando  voces que 
tienen d iversos s e n t id o s ; cariñoso.

u tilitario , despectlve... “M ina", “m í- 
nusa", “papa", “p a g u sa ”, “p a p ln isa ”, 
filo , “r a n a ”, “ran u n a" , " ^ r a b a " ,  

" re a ”, " ran tiíu sa" ,  “pebeta", “piba", 
e tcé te ra .,, • r  .

“Taquera’’ taco ),—A l tacó n  se 
le 41ama taco ; ' taquera" , 2a  qua  t a ­
conea  bien.

“E m b rocada"  (de “em brocar"). — 
M ira r fijam ente  y  con Insis tencia  y  
deseo.

"A m u ra d a "  (de “a m u ra r" ) ,—G u a r ­
d ad a  celosam ente  en tre  paredes, 

“B a g u a l" .—B ravo , fiero,
“Coíorro” .—H ogar, c a sa  o cuarto  

donde se  vive.
"BoHmtíSrre''.—Innoble, que  h ab la  

con engaño  y  p a r a  h a c e r  m al a  otro. 
V iene a  s e r  lo que “ch iva to” en  ’ckló 
g itano. "B atim uere", que  b a te  (dice) 
muCTe.

“PiíMifd”  (de “p la n ta r ’’).—L levarse  
a lg u n a  cosa  o h a c e r la  desaparecer. 
Lb m ism o se  u sa  reflex ivam ente; "»• 
p iantó" (se  fué).

"C an /ln n e ro ” .—S u je te  am ora l del 
b a jo  fondo.

"C ham uyaba"  (de “ch am u y ar" ) .— 
E s  u n  h a b la r  p a ra  sí mismo.

■ “R em a n ya n d o ".  — Conocer m uy a  
fondo u n a  cosa- '

"Bejunada'.’ (de  “ju n ar" , m ira r ) .— 
E n  este  caso (“re ju n a r")  es in s is ten ­
c ia  e n  la  m ira d a  p a r a  c u id a r  a l  ob­
je to  que  se  m ira .

“D eschavada". — n u n c a  le  hizo 
u n a  m a la  p a sa d a ;  que  se  p o rtó  siem ­
pre» bien con ella.

“R a n u n a ".—Que tiene  p ica rd ía  y 
viveza.

“E m b ro q u é"  (de “em brocar" ),—Mi­
rar.

“R eo  /u le ro ” .—Sujeto  que vale  po­
co en todo sentido.

-E ngrupiría"  (de "engrup ir").—E n ­
g añ ar.

“U a levo " .~ 'V ien e  a  se r  m alean te , 
a lgo  a ten u ad o  e n  ocasiones.

E s ta s  son u n a s  p a rv a s  m u es tra s  
del "lunfardo", que, conducido p o r  el 
tango , llegó a  te n e r  no  poco predi­
cam ento  en  v a r ia s  e sfe ras  sociales; 
pero  que  hoy  e s tá  perdiendo m ucho 
terreno, powjue se  cu ltiv a  con ver- 
d ^ e r o  en tus iasm o el b ien  decir de 
n u estro  com ún e incom parab le  idio­
m a  en  todo eU-dilatado y  m agnlíico

Bats h e rm an o  que  se  l la m a  la  Argen- 
na . No ta r d a r á  m ucho tiem po en 
verse, el “lunfardo", lim itado a  los 

lu g ares  que  le  son inh eren tes  y  p ro ­
picios, y  de  don€e no debió salfr.

IvAk  d i L»*n .

A q u i, e n  el barrio de los bajos fo n d o s de ta  Boca, nacieron e l tango y  el "lunfardo".Ayuntamiento de Madrid



GLORIA Y AMARGURA DE ISAAC PERAL

TAMBIEN HABIA ESPIONAJE EN EL 
SIGLO XIX

m > v  que  en  la  m agna contienda en  que  el m undo está em peñado juega  tan 
* *  capital papel e l  arm a subm arina, es inoporluno  hacer recordación de 
la gloria española, de la  invención, p o r  P e ra l,  de esle a n n a  lemiLle que , en 
tan escaso n ú n ie ro 'd e  añoe, ha  llegado a  la l  perfección y poderío  que  si ad ­
m ira  m ucho c¡n »í, m ás adm iración produce  al com pararse el' p rim itivo  sub­
m arino de nuestro  P e ra l,  y luego, ya en  1902, "L a T rucha”  o “U-1” , p r im er 
subm arino  alem án, de  15300 'toneladas , y que  se conserva en  e l Museo de 
M unich, hasta  los m odernos que surcan y eon e l te rro r  de los océanos, sin 
d e ja r  de m encionar el u ltram oderno  subm arino  n ipón, “de bolsillo” , tr ip u ­
lado p o r  íó lo  dos hom bree, y que h a  de ser transportado, hasta unas 100 m i­
lla» del lugar de  arción, p o r  u n  por^a>^ubInarino5, de  aspecto de pacífico 
mercante, que  lo  a rría , llegado al pun to  de  operaciones, como un bote curil- 
quiera, p o r  el sirtem a em picado p o r  los buques portalanchab.

íQ U IE N  IN V EN TO  EL SUBM ARINO?

¿P'uc el español P e ra l e l inventor del subm arino?  P ara  una  persona culta, 
Kuna, ecuánim e, im parcial, sí, P a ra  el m u n d o  científico, indiscutihlem enle. 
Para  el español de cualqu ier clase, verdad ' inconm ovible. P a ra  a lgún extran ­
jero—conladísim o y universalmeinte desm entido—, sectaria e interesadam ente 
iconoclasta, o con finca m arcadam ente tendenciosos, n o ;  han  pre tend ido  decir 
) m antener que no,

A hora b ien , y en realidad  de verdad, ¿ P e ra l fue  el úiveiitor del subm a­
rin o ?  No y sí. No, po rque  e l problem a de la  navegación subm arina bacía 
liempo, m ucho tiempo, que venía sicifdo la  preocupación de técnicos e inven­
tores internacionales. Las mismas ciencia e  inventiva españolas no  eran  por 
a q u e l  entonces—trein ta  años antes—ajerias al caso: el catalán Narciso Mon- 
turioJ, que  no era m arinero  p o r  cicrlo, se hab ía  em pleado a fondo en  el 
p roblem a e inventado su ‘’lc lineo” con positivos resultados parcia les; empe­
ro no  to talm ente, quedando así en  u n  paso más, gigante; en un intentcTmái', 
benem érito  y  loable.

Siglo» antes ya buscábam os en  andar bajo  loa -mares.
U n español p resentó  al E m perador Carlos I  planos y  cálculos de  un  navio 

Mibmarino, que  no fue viable, pero  que  e llo  no  puede  q u ita r  la  gloria a 
España de h ab er  sido, p o r  uno  de sus h ijos , la  p rim era  en el iiivmdo que 
habló de navegación subm arina y" estud ié  sobre ella. ¡Siglos antes que  nadie!

NO SE PU ED E  m s C U T IR  NU ESTRA GLORIA

Y sí es P e ra l,  po rque  é l fué qu ien  resolvió el apasionante, rapitalísiuio  
problem a, de  m anera  ta 'i gloriosa, con lan positivos resultados en  todas las 
pruebas, de  m odo  t in  definitivo, que p o r  él y de«de é l fué un  hecho la  navtv 
gaci'in subm arina, la  cual, si hoy  se encuentra  en  el estado que la adm iram os 
y nos adm ira , a él se lo  debe lodo, en  él se funda  y  d e  é l a r ra n c a ; b ien  en- 
tc.ndido que p e rfec rínn ida  y aplicada a ella todos los inventos y adelantos 
posteriores—lan notables, U n grandes—, rom o seguirá acogiendo y sumando 
los que se sucedan, pues, como todu obra  hum ana, nunca salió de  manos 
dc l inventor acabada y perfecta. P e ro , así las. cosas, la  verdad en fU punto, 
es que e l español Isaac Pera l iiiv<intii la navegación subm arina, ro o lv ió  el 
problem a de esla pecnliac navegación, pese a la» vanas y justam ente  e»carnc- 
cidas pretensiones de la nación de o tro  conlinenti' que  un  díu reclam ó esla 
gloria p a ra  Lak<- y H ulland—cuyos aparato?' fracasaron e.n sii^ ensayos, con 
hacerlos trece años despué;* de la  divulgación del invento d r  P e ra l- - .  Esla 
usurjiaci-n  fue espontánea, rápida y enérfiicaiiienle rep licad ) po r casi todas 
las R epúblicas sudam ericanas a- coro, cincendidas en sanlii ira esp.iñolista y 
como hcriilas en >u liiviiln y nob le  h ispanism o, en  su acendrado am o r hacia 
la m adre España.

VID A Y A M \R ( a  HA DE PERAL

La vida de  Isaac l ’eral se condensa en la proyección y ejecución del sub­
marino.

-■a-»-.

Subnm rlno

c o n e e ^  a h o ra  en  E apafia  como u n a  g loriosa  reUquia.. 
í-nBeftanza de las fu tu ra s  tripu laciones de su b m arin o s : haciendo  p rác ticas  

en  un idades de  2B0 toneladas.

Casi no  hace falla  re la ta r  el calvario de P e ra l desde que anunció su in- 
''^n to ; m ejor, desde e l éxito ro tundo  de las p ruebas hasta  que m urió , amar- 
Rado y casi olvidado. Las desdichas, fracasos y am arguras definen y caracte- 
fu a n  aquella  desgraciada época de n u estra  H is to ria , baldón y oprob io  de 
•cuellos ( /oh iernos que así em pujaron  a España hacia, su ocaso y  así aca­
baron de h u n d ir  los últim os restos de su ya menguado Im perio.

'  ICTIM A D E  LA EN V ID IA  Y LA TRA IC IO N

Isaac P e ra l  fue víctima de la envidia y la  mala fe a l servicio de bajas 
W^ionea. Su to rpedero  suhriiarino falt* v ictorioso do todas las prueha», rada 
Una d|! las cuales es un  éxito rotundo. E l p rob lem a de la  navegación subma- 
í in i 'e . ia j ia  resuelto  y Kspañu en posesión de ese secreto y esc arm a pode- 
om . P e r»  se ignora que  ocuhos y icnebroíos poderes labo rarían  en  las 
'*’nbra# que, no em bargante lo d o - lo d o  favorable y glorioso—, el proyeclg

no tr iu n fa  y el to rpedero  es “torpedeado"—perm ítasenos e l  juego de palabras 
en gracia a la actualidad del v o c ib io - o n  departam entos m inisteriales, donde 
agoniza en el abandono y en el ostraci mo, Y no decim os que  ciibiertos de 
polvo la  “m em oria y los p lanos” que a llí dej i PeraL  po rque  a lsu icn  debió 
a irearla  cuando, m eses después, aparece en una  revista austríaca ci gráfico 
del to rpedero  subm arino  “ N ordenfcit", cuyas carácteristicas coineiden con 
las del de Pera l, y éste, poco dcspué:-, en un v iaje  que hizo a L ondres, se 
enteró  a llí de  que un  tal ZaharoíT, agente de la  Casa N<jrdenfelt, h a b í i  visto 
ron  todo detenim iento  en M adrid  la  m em oria y planos q u e  P i r a l  entregara 

. en  el Miflisterio, con e l sagrado secreto que  en  estos chsos es de  rigor, y que 
en éste debió ser m á- extrem ado, absoluto, al tratarse^de lan  excepcionaL im-i 
porlantisim o invento, que  ponía  en manos de España tan singular, podero«í-f 
sim a arm a. La doble, alta traic ión  no necesita de encareciniientos, como tam-f 
poco el antipatrio lism o del traidor, cuyo nom bre—afortunadam ente  p a ra  él— i 
se ignora, ignorándose tam bién si el p recio  de  ella pasó de los treinta dineros 
de  plata.

MUERTE DE PER A L
El año 1895 m archó a B erlín  a ponerse en m anos de un  célebre cirujano 

que le  extirpó  un tu m o r en la cabeza. La operaci'.n  fué sa tisfactoria ; pero 
unas fiebres- malignas reM iltmtes pusieron a llí, inesperadam ente, final a su 
vida. Sus restos fueron trasladados a  M adrid , al cem enterio  de! Este, e l 29 
de mayo de aq u e l ano, y el 2 5 'd f  a b r il  dc lQ Il fueron exhum ados para  ser 
Ira sh d ad o s a Cartagena, su  ciudad natal, donde  fue ron  defiiitivam entc  dep o ­
sitados en  u n  panteón construido po r aquel Ayuntam iento.

OTROS MUCHOS INVENTOS
Pera l hab ía  inventado tam bién el acum ulador eléctrico de su nom bre, un  

varadero de torpedo'-, un  proyector lun i'no -o . tina am etralladora  e léctrica y 
algunos otros inventos más, que dem uestran su alta com petencia en  la  m a- , 
te r ia ;  p e ro  su capital invento, el am or de  sus estudio» y la pasión de su  poco ' 
larga vida, fué el to rpedero  subm arino, que al no prosperar, p o r  las causas - 
apuntadas, llenó de am arguras y s insabores.su  existencia, m uriendo  con ese 
do lor y esa pena el que  fué  tan gran pa trio ta  y tan gran caballero.

PO TENCIA S EXTRANJERA S QU IEREN 
C O N STRUIR SUBMARINOS

E>tas dos afirm aciones no  son u n  bello  y sonoro colofón, n i  van hechas 
a l  acaso. Son dos grandes y  adm irables verdades. Pera l hacía un  año  que 
estaba en posesión de su secreto. I ’ero parte  p o r  modcsti-i na tu ra l, p a r te  po r 
perfeccionarle más, no  había qu erid o  revelarlo. P e ro  ante el do lo roso  caso 
de las (.aro linas sintióse tan he rido  en su fervoroso patrio tism o, que  reveló 
a los Poderes su secreto, como solucionador de aq u e l trem endo conflicto, 
g ranjeador de m uchos laureles y reconquistador de todo el rango y  poderío  
p e ij id o .

Ya se l ia  visto lo  que pasñ, y  se puede contrastar pa trio tism o con p a tr io ­
tismo. P ero  m ás evidente queda  en  estas palabras de su escrito  d irig ido  ai 
Gobierno el 15 de  noviem bre de 1890: “ Debo a3?írtir .., .  que en  distintas 
ocasiones he recib ido, ap-irlc de las proposicioines m ás halagüeña» p o r  parte  
d e  algunas Casas constructoras extranjeras, indicaciones indirectas de  algu­
nos G o b 'em o s, y po r ú ltim o, m uy recientem ente, indicaciones directas de  una 
im portan te  potencia europea, p  ra  ccristruir buques «Ic esta c lase; a todas las 
cuales proposiciones e . indicaciones he contestado en los térm inos que  el pa ­
triotism o m e im pone” .

ESPEJO D E  CABALLEROS
El opulento  capitalista Casado de l Alisal, que asistió a una  de las b r i l la n ­

tes pruebas del to rpedero  subm arino  do Pera l, entusiasm ado, entregó a éste 
500,000 pesetas. Nada le  d i jo :  pero  Pera l entendió  que e ran  para  la  coinstruc­
ción de la nave definitiva. Así, al v e r  que  su invento, po r lodo lo  dicho, no 
sólo no  llegaba a triun far, sino que ad q u irió  la p lena  certeza de  que no 
lograría  ven?er loa obstáculos oficiales, descorazonado, Je«esperado , re,nun- 
oi> a e llo ;  lo  p rim ero  que  hizo fue devolver aquella  crecida suma, que  en ­
tendió  que no e ra  suya, total n i parcialm ente. E íntegra la  devolvió a l gene­
roso y pa trio ta  capitalista, qu ien  hubo de aceptarla ante, la  irreductib le  y 
caballerosa actitud del pundonoroso  m arino, qne <e negaba a re tenerla , .no ya 
a t ítu lo  de  donación y como prem io a su ciencia y laboriosidad, p e ro  ni aun 
en concepto de dádiva mcccnica p a ra  con tinuar laborando.

Este fué Pera l, e l m alogrado y dcsaforti'.-iado l ’e ra l;  pero  e l  glorio o es 
p a ñ o l,Jn v e n to r  del to rpedero  subm arino, que dió feliz  solución al problem a 
de la naveg'ición submarin;i.

L ica s  Gonzáij:z H errero.

Cok morierno.'i subm arinos de g ran  lad in  lie acción, con tripu laciones numc- i | 
rosan, son el te rro r  de loa mara.s. 11
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G oiburu  y  R ublo (X ).  in ternactonalse, fo rm an  en el “once" de  E sp a ñ a  qu« venció a  In g la te rra .

IL(9S PMWCIIPIIOS MIE SKWIE (£(MIBOI»IJ ¥  WMBBO

ro. P r ro  h icieron o tro  lanto- quienci 
lueRO, anlp la  je a l id a d  de u n  partido, 
quedaron a l descubierto  con lodos 
aus defecto!', con sus nu las  condicio- 

,nes p a ra  el juego duro  y agotador, 
que  requicrp  tan to  de  técnica como 
de m alabarism o. Así opinaba la  gran 
mayoría de  los que e ran  conrurren- 
tes asiduos a loa enlrenam ientos.

Alguien quiso cortar lo t  escépticos 
coiucutnrios invocando la  sapiencia, 
tanla-í veces constatada, de Sr.nliago 
Hcrnabéu, el antiguo delantero  ma- 
d rid is ta , t  la  sa íón  directivo  encar­
gado de buscar nnevoa elem entos. Y 

llegó, no más que cuarenta y ocho 
horas después, el p a rtid o  de prueba. 
De c! sal’ó. Iras una tarde triim fal. 
corrsacrado d íjan te ro  centro titu lar 
del M adrid  G a 'p a r  R ubio . Su ficha 
.^o hab ía  supue lo  desembolso algu. 
n o  p a fa  el (Uub m adrileño . P o r  ser 
m ás veraces, direm os que  si algo, en 
realidad, silió  de la» arcas de Cha- 
m artín , apenas si nierceía los hon o ­
res  de un  asiento en el l ib ro  de tras­
pasos, P o rq u e  R u b io  fué u n  regalo 
que  é l Levante de Valencia bacía 
acom pañar a l contrato de transferen­
cia del p o rtero - í-abo. E l R eal Ma­
drid  tuvo en su» filas durante tre^

tem p lar el debut de  un  muchacho, m a opinión fueron quienes, con fun-
casi u n  n iño, en el a.itiguo campo det dam entos téc,nicos que el buen señor 
R jc in g  m adrileño. Nos in teresaba vi- no poseía, dejaron m archar eariacon- tem poradas al deU ntero  centro ma>. 
vamente la  p rueba  po rque  en aquel ' tccido al novel, De a llí pasó al p ri. g ra n d e  de todos, los tiem pos. Y e?te
navarrico , que  «puntaba en su arqui- m er  “onee” de  la  Gim nástica E jp  ñ¿i- hom bre  h ab ía  paseado su fútbol in-
Tectura cuadrada toda la  fortalpza de la. Su consagración como In tem ac  o al ¡¡¡ualable p o r  Jo» campo* catalanes 
SU raza, presentíam os un jug ad o r de  le so rp ren d í)  ocupando un  pu.-»to en v irtiendo  lo s  colores dc l Graeia. y

M o  es e l fú tbol una excepciOin en 
el f m i n o  penoso que lo s  hom ­

bres deben reco rrer basta llagar a 
la  conquista de la  fama y de  la  ri­
queza. Y hemos citado como ineta 
futbolística la segunda de las asp.-

hm ííana Cn®ria'*^y''fam*a° m que pro- excepción, l .e  habíam os visto en aquel la delantera del Osasuna. Sevenaiio jg ,  niismaa puerta-* de Mc?lalla.
Dorcioná el fútbol. Oro... Si acajo. el frontoncitó  de los Luises, p o r  do.nde G oiburu  Lopetegui hab ía  triunfado, m e jo r  catador; L u is Colina.porciona o* - •  • i- j  »
necp 'ario  p a ra  o o n v e r t iw  en modes- dftsnkroti tantoe futbohslae de  ia  ge-
to « ro p 'e ta r io  de un  bar, que es, po r neración de l veinte, hacer verdade-
lo -visto e l fin codiciado del 90 po r ras d iab luras con la  pelota de  goma.
100 de nuestros proresiouales. Con el ba lón , su tiro  era ya extraor-

Pareee, cuando se contemplan esos .d iñ a r lo ,  ten ida en  cuenta, su edad,« ■ - ■ * _S _ ̂   ̂u A L _ A I  ̂n« «

B l 'B I O  F C E  U N  REGALO 

Al, MADHID ^

E l caso de R ubio  m uestra otra fa-

N 'nguno  llegó a  com prender todo 
po rven ir que esperaba a aquel juga­
do r p e rd id o  en un “ once”  de  tercera 
fila.

Un dia de San Is id ro  del año 1929r a r c v r ,  < u«m uv •>* \  •«•I-* •»•••  ̂ — —- ...............................  vtjo «»v V • . . . . .
miles clf rinvalcí* que rn  ra lles y ;,Por que  no  p ro b a r  al ch iq u ito . ^>^^3 áspero camino. Lo escabro 'o  jugadores d f l  equipo nacional de
plazuelas corretean tras w i bal'rn, que Muchas veces se neg i a esta solici- G o iburu  fué el p r im er  jr^paña lograban p a ra  su Pa tria  e!
el entresacar de e llo í  no  el fu turo  tud  el encargado del equipo, t .i on- pago, b u  lanzam ietito al fú tbol oficial. fl„r,',n deportivo  definitivo que  ha-
“as", sino, a lo  menos, el que podría ­
mos calificar hoy como el "probo" 
jugador, debe ser tarea  fácil, elemen­
tal. Y no es así. I .a  búsquedn del jo r ­
nalero del fútbol tiene tambié.n sus 
dificultades, y po r su parte , antes de 
ser aceptado p o r  un  gran Club. p:isn 
su calvario. Pero  es más duro, aun­
que parezca un contrasentido, el que 
debe soportar quien posee esa cal'- 
dad  extraordinaria  que iin dia le  ha­
rá  m erecer el calificativo de fenó­
meno. La prim era  condición que pre.- 
cisa el “ as" es reeoinocerse a sf mis- 
nio como t ’ l, ® este con-
vencimiciito y consigne i r  puliendo 
paso a paso  su personalidad se hace 
esclavo de e lla :  todo* su» esfuerzos 
t ienden a resaltarla  en  aquella  juga­
da  ideal, en la  que  leum ularon  to ­
da» las perfeccipnef. Lo otro, e l abe 
del juego. lo  m iran  con desprecio. 
Está  al alcance de cualqu ier vulga­
ridad . V ellos no lo son.

P o r  eso, en tantos v tantos casos, 
fracasnn estos j^nchachoa nue. tras 
d u ra  pereiiri'’aciÓTí. Hedían al dia an­
siado y tem 'd o  s i  m ismo t ’emBO en 
que se Ies (la la  oportun idad  de de­
m ostrar “US dotes en un  prim er e<pii- 
po. Son nrecisos m ucha práctica y no 
dejarse l l e ^ r  p o r  un  criterio  excesi- 
n m e n te  rectil'.'ieo para  que los en­
cargado» d-' la  busca y captura de ju ­
gadores no deíen paiaiv ante «m ojoi 
ron  indiferencia al jovenzuelo que 
con el llem no b u b ’era loerado acaso 
el entorchado d r  intcrnacion->l. Fstá 
siempre a Tlor de labio el comenta­
r io :  “ Sí. tiene e«a iueada bo n ita :  
pero  de fútbol.... i 'i i  e - to l” . El ju ­
gador, en la  mayoría de la* ocasio­
ne». se descorazono Y un  fe ''óm eno 

■ que pud o  ser. se ha  perd ido  para  
S'enipre.

C O I B f n f  MO r .l tS T fl  AL RACINC 

M .iD R tt .K W

lliaiiio»' con -entida emoción a con­

ce" de los Luises, aunque a l margen de 
toda 'com petic ión  oficial, era toda una 
snlecfión. po rque  en  é l se unían los- 
T riana , O laío, Gargollo, Serrano, Ba> 
rroso.,. Lo más escogido de Gimnás­
tica, A thlétió  y  a lg ín  elem ento del 
M adrid  y  Nacional. N o había sitio 
p a ra  u n  desconocido.

E l ,navarrico no  se resignó y acu­
d ió  con sus m ita s  a u n 's u  amigo ra- 
einguista, quien le  encam inó al terre­
no de M artínez Campos, sede de l cas.

Gaspar R ublo  pu d o  desde su t.iicia- |,jg som bra d e l ‘m undo entc-
ción saber de  actas, de á rb itros  en- Estado M etropolitano de
trencillados y jueces de gol- P o r  esto M adrid  caía vencido el equipo inslé«. 
su caso resulta  más extraño. Ni -i- U n navarro , G oiburu , y  un •valencia-.
qu iera  la  superabundancia  de  prim e­
ra figuras que  po r aquellos anos exis­
tía pod ía  justificar e l desdén con que 
p r im era  en  cam p o s ' catalanes y en 
valencianos después, se presenciara  el 
fú tbol quintaesenciado dc l delstitero 
contro más com pleto que  haya ex s-
tido  en  España. T rabam os conoci-

.1*0  conjunto  cham berilero. Los en- m iento con G aspar e l día m ism o en
eamioa del in term ediario  h icieron firmaba su contrato (bien mo-
m ella en Angel Teja , y éste, factótum  M adrid. Rebosa-'
dcl Raclng, le  perm itió  alinearse en  conciencia en el p ropio  va ler u
el próx im o amistoso. Precisam ente ponversación de agrio  acento. Sus
contra  e l Osasuna pamplonés. “Ene- p rim eros balonazos- on el i iitrens;
migo m ejor, n i p in tado—pensó el chb ,n i e t o  a que fué sometid .0 delataron

m i,  van •• ve r Y dom inador ex traordinario  d rl cue-«luete— : m is paisanos van a ver. Y 
los m adrileños, ¡tam bién !”  Y  vie- 
roíi...

P resenciam os e? encuentro tras jwi 
señor de cierta edad, que  seguía con 
interés y con una sonrisa en tre  afec­
tuosa y burlona, las evolucione» sin 
norte  de nueslro héroe. T uvo éste un 
éxi'o..., p e ro  de h ila ridad . Ni Fatty 
r.n la  p i n u l l a  de l P rinc ipe  Alfonso 
nrraiicó carcajadas m ás exten}óreas. 
Pases absurdos; regales “ a la  som­
bra” . que  rara  ve* conseguían des­
concertar al contrario  y siempre al 
compañero. Ni un  m al tiro  a 'la 
puerta.

Suframos m is  nosotros que el p ro ­
tagonista. T ercam ente repetíam os a 
los compañero» de localidad; “Piicv, 
* pesar de todo esto, es un  jugador 
form idable". Así. a cada fallo. Hasta 
í 'ue 'aquel señor venerable volvió «u 
r o 't ro  hacia no'-oiros y nos d ijo  con 
dulce acento: “Usted es m uy amigo 
de.., mi h ilo , n lo  que  veo. Porque 
sólo la  amistad puede  ce la rle  a.nte 
esta realidad. Mi h ijo  puede que sea 
todo en la  v 'd i ;  pero, ciertamente, 
jug ad o r de fútbol..., no". De su mis.

no, B ub io^ 'e ran  lo^ pri.ncipaíes artí­
fices de la  victoria. Seguramente en ­

tre las aclamaciones delirantes de  I"! 
m u h itu d  recordarían  aquel partido  
del campo ch.imbc’-'lero. uno. v- 1-s 
tardes desilusionada» del Vollcjo. 
otro. P o r  fin. la gloria er'» con 
ellos... H asta ahora, que sepamos, no 
no d en io ' hacer el aniinc’o g'-atuito 
ilel Bar. G oiburu  o de la  C a 'a  R u b ’O. 
E "o s  son im pares hastn en este de­
talle. O ,no h"'n encontrado un  “tras­
paso”  conveniente.

J o sé  M.jri'a  U beüa .

© asp a r  Rubio, en  uno  de SU9 prim eros partido* con el Madrid.
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LA N A  Turner ten ia  un  autom ó­
v il  rojo, escribía con tinta  

roja e n  p apel de borde rojo, y 
le  eacantaban los  jerseys d e  eá- 
te  m ism o color; d ice que ahora 
su color pred ilecto  es e l  azul. 
Sin  em bargo, esto no es u n  re­
flejo de su estadff de ánimo.

Han h abid o  otros cam bios en 
loe ffU*to8 de Luna recientem en­
te. P or e jem p lo , acostumbraba  
usar e l  cabello largo para apa­
recer m ás fascinadora, y ahora 
lo  usa corto, con la  m ism a idea. 
E lla lo  llam a el "“R ecorte a la  
V ictoria” , p orque ahorra tiem ­
p o  y  acero. N o  ee necesitan hor­
quillas, y  sólo se tien e que pei- 

I nar una vez al día.
Antes de com enzar la  produc­

c ión  de una pelícu la . Lana es­
tu d ia  e l guión con su profe­
sora d e  arte dram ático, Lilian  
Burne. D urante varios días, an­
tes de .leer e l  diálogo, ella y  njíss 
B uitís h ab lan  acerca del papel. 
Lana conoce perfectam ente al 
personaje qne va a interpretar, 
antes de que las  cám aras film en  
la  prim era escena d e  la  pelícu ­
la. Pero cam bia su concepto so­
b re e l m ism o ai e l d irector la 
convence de q u e está equivo­
cada.

A  miss T u m er  le  desagrada 
m ucho tenerse que levantar 
tem prano. D esde lue^o. cuando  
está film ando alguna película, 
t ien e  que hacerlo , pero de lo 
contrario, duerm e hasta  e l  m**- 
diodía. V ive con su ftiadre. y 
siente orgullo d e  su casa. E*ta 
n o  es grande, pero  Lana tiene  
su departam ento privado, sala, 
dorm itorio y  baño. La casa tiene  

! tin  patio  en e l ten tro , y  se ptes-  
'ta  para dar fiestas al aire libro. 
P er o  ella  n o  e s  am ante de fie=las 
ruidosas. Las reuniones en su 

! dom icilio  son « e m p r c  íntimas, 
generalm ente en la  terraza, don­
de sirve em paredados y  rcfre»- 

C M .

Su am bición  m ás grande aho­
ra es ser cMisiderada com o una 
actriz seria. N o le  im norta la 
publicidad, la  fascinación, etc. 
Todo e^o lo  tenía ella  m ucho  
antes de hacerse e«trplla. por­
que pertenece a la  clase de m u ­
chacha" que íiiempre llam an la 
atención. A costum braba o ír  de­
cir al m aestro d e  cerem onias. 

: cuando Ifl presentaba: “La fas- 
cinadora estrella de las tabla» v 

¿ l a  pantalla, m iss Lana Tíirner . 
■ En esa época iamá« había re- 

presenatdo en la s  tablas y  sólo  
había desem peñado dos p a n e ­
les secundarlos en la  jiantalla. 
Siem pre ha aparecido com o es­
trella.

£ a n a  C u m e A .

NUEVA PAREJA 
DE CLARK GABLE

A pesar á .  que le  e m a e io .a  trabajar con as- 
tros com o Clark Gable, Spencer Tracy y  Robert 
Taylor, su p apel pred ilecto  e« e l de Sheila  en 
L as FoU ies d e  ZiVg/<-U. E l m om ento mas em o --  
ríonante de su v id a  fué cuando un  a m i p  la  lia- 
m ó estando d e  vacaciones en  P a l m  S p n n g , para 
inform arlo q u e  un p.-riódico de H ollyw ood  h a ­
bía ‘e'.eccí^nado el p apel de “S heila  com o uno  
de los d iez m ejores del m es. Lana se d in g io  a

toda prisa a H ollyw ood  para ver e l  periódico. 
Sin  em bargo, un  artículo de cinco^ páginas, en­
salzándola, casi n o  llam a su atención.

T u vo tanto éx ito  en  E l ga llardo  avenlun^ro, 
con  Clark G able, con  quien desde entonces ha 
seguwlo trabajando. A  Lana le  gu.na m ucho tra­
bajar con G ahle. “Es un  verdadero actor , 
d ice  e lla , “y - y o  adm iro y  respeto a loa ar­

tistas” .
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E n  Santiago, con u n a  m a n ta  a l  hombro, som brero  da a la  a n c h a  y  guitarra 
a l brazo, es un  perfecto  "can iao r”. N o Se preocupe, lectora, si lo h a ce  bien

o raal; él tam b ién  se  ríe.

WALT DISNEY
SE DI V I ERTE

W alt D isney ü itituam eníe  h a  v iajado  p o r  Sudam érica  p a ra  tom ar 
vos p a ra  una  película de  dibujos. 

Se h a  sentido m uy  feliz  en tre  los de  raza  hispánica, pues, como nuestro ' 
Jec to res  no  ignoran, es o r iu n d o  de A ltneria , a  la  que quiere  y  añora . 

P resen tam o s d iversas fo to g rafías , que dem uestran  su o p tim is tn o .y  ale­
a r í a  p o r  hab la r  en español en  Sudam érica.

M ontado en  u n  caballo  de  “c a rre ras" ,  m agniflco jinete, d e m u e s tra  sua i» -  
billdadea h ípicas. Observe usted , lec tora , que  la  seflorita  que e s tá  detri* 

se  sonríe  de n u e s tro  "diestro" com patrio ta .

;H e  í^ u l . lo  sensac iona l!  W a lt  D isney d e m u e s tra  a n te  unos ‘'amigazos!' cóts* 
ae puede b a ila r  por lo flam enco un ta n g o  a rg en tin o . L a  ac t i tu d  del llustr*- 
d lb u jan te  d ice  bfen poco dé ' su  a p ti tu d  p a ra  el sag rad o  a r te  de  l a  dan**,- 
Ob.'erve u s ted  bien el gesto. U n a  m ano d e trá s , o t r a  a lz a d a  con un paRueífc- 

som brero  (?) encajado... E n  Un ; u n a  de.wiicha completa.
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• • A  C a r r e r a

CINEMATOGRAFICA DE

R06ERT
£ )  E lo d ís  l95  estrellas de  HolJj-wood. R obert 

Y oung 68  d  que  lleva una vicia m ás norm al. 

R eside en  la  cóm oda rasa  de  su granja en  e l Valle 

de San Fernando, con su  espora y eus dos hijas. 

A pesar de  «u profesión. R o b e n  y ' . u  esposa-m uv 

pocas veces visitad los sitios de  diversión q„e 

hacen famosa la  vida  noctu rna  de Hollywood.

R o b e n  Y oung nació en  Chicago. Su p ad re  era 

un  contratista que  vino de Ir lan d a  a Am érica a la 

edad de dieciocho año». Su m adre  nació en Chi. 
cago.

y.;.

M 4

■:á

íS ' *1 f

'i iT íunni" ''. '- ' Metro-Goldwyn-• ‘‘r, iuolendo 1» ú ltim a  m oda en  pantalones 
feineníno.-c

1.  . o . ,  u . r e .  un  .o lo  H om .re, - . p o í

Deepué. de  len n in a r  6us estud io , en la  Ewüela 

Superio r de Los Angeles, R obert. cpíien se in tere ­

só en las representaciodes escolares, en  las -cuale» 

« e n ip re  era el principa l actor, pasó todos los do­

lores de  cabe ia  que  «eneralm enle agobian a los 
principíame}..

H abía desistido de la ideu de segu ir  eeludiiM- 

d o ;  asi es que  empezó a buscar la  m anera d t  

ayudar a su  familia. T raba jó  en la fuente  de  soda 

de una fa rm acia ; como m ensajero en  la oficina 

Je  un  periód ico , en  donde  estuvo basta que lo 

sorprendieron  en una ocasión im ilando a un  di­

rec to r enferm o de estómago. Luego volvió a tra- 

liajar en una  fuente  de  soda.

A pesar de  su experiencia artística en  la  escue­

la, jam ás pensó en la- tablas to m o  carrera. “Nece- 

sitaba un salario regular", dice e l urtor, P o r  fin 

ancontró empleo, traba jando  en  los libros do una 

cam pañ/a contratista. N o estaba satisfecho, pero  

ayudaba a »u familia.

La depresión puso fin a ese empleo, p e ro  le  abrió  

<1 campo para  otro», p a ra  los cuales tam poco es- 

Uba p r .p a ra d o . P o r  un  üem po traba jó  en  una 

a g en n a  de m udanza, y luego eouxiguió n n  puesto 

en  la  Bolsa de  Valore/., leyendo las c«tizaeione>‘ 

po r telefono a lo.^ ansiosos cliente». P o r  últim o 

fu i  a p a ra r  a mi Banco, donde lo  ascendieron al 
piieíto de fegiindo cajera.

Una visita a la  e sc u d a  b i io  que volviera otra 

v'ez « representar. S iguiendo la  n ige ítión  de u„»

m^cBlra, se unió  al grupo “Actores aficionados de 

Pasadena”  D urante cuatro  años llevó una  vida 

m uy agitada. AI te rin in ar su traba jo  corría  a su 

casa, y después de com er aprisa, iomatia e l tran ­

vía hacia pB.^adena, donde noche tras n o ch e  «e 

ensayaba o re  representaba.

Después de  lom ar parte  en cuarenta repreaenta- 

rioneis eopiti aficionado, otra vez parecía como si 

PUS aspiracionee dram áticas fue»«ñ a  fra<;asár. H a­

bía dejado su em pleo en e l Banco y  hacía segu­

ro,-, para  asi p o d e r dedicar mái. tiem po al teatro.

P o r  varias ^emanas estuvo sin hacer j ia d i ,  hasta 

que  bI fin encontré  un  agente. Este le  consiguió 

varia» p ruebas cinematográficas. '

A l fin d ieron a  R o b e rt  un  papel im portante, en 

E l pecado de M adclón Cloude't. con H elen  Kayes. 

De^de entonces, Young ha lom ado p a rte  en  sesen­

ta y cinco peliculaa.

Young es un  vivo ejem plo de qu« es posible 

triun fa r e n  Hollywood «>n sólo talento, y sin ne. 

cesidttd de  hacer algo «aisacional para  llam ar la. 

atención. Cuando empezó a trab a ja r  p robó  la  vida 

nocturna d e 'H o lly w o o d , p e ro  p ron to  com prendió 

que él no  ertaba hccbo para esa clase de vida.

Su g ran ja  m ide ocho acres de  terreno, cinco de 

los cuales están sem brados de  frutas y leg^mb^e^. 

T odo r l  tiem po desocupado lo  dedica a traba jar 

fn  la granja. Con frecuencia sale de paseo en via­

jes  cortos, con n  eapoca, Betty H e iid tn o n  Yoimg, 

y nía hijIl^. C arol y B árbara Queen.
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La fich a  b io g rá fica  de E L  P R I M E R  A U T O M O V I L  Q U E C I R C U L O  EN MADRID

Id i A  M I R A N D A
I SA M iranda pa una a rir iz  que goza de excek-nte pop u larid ad  en  Italia , su 

país nalaL E n c-lla fué  donde tuvo sus prim ero» Irianfos, y recicntem enle 

c onsiguió n  validarlos en_ N orteem érirs , Los ’grandps carteionos que figura­

ban en  l i  recientp Exposición ^lineniatografica en la  Biennale de  Venecia 

anunciaban e l exlraocdinario cxito de esta figura nacional.
L a  M iran d í, aunque ita liana d r  origen, goza, sin rniliargo. en  Hollywood 

d f  u n  renom bre sim ilar a l de íu  país , po r h a b e r  r«alizado a llí ya  diversas 

interpretaciones con a fortunado  éxilo. En E uropa, aclualm ente , se coliza con 

gran inlcrcs su nom bre entro la» productoras europeas, po r h ab er  traba jado  

eftta arlista  con las p rim eras figuras de  Hollywood.
E l h isto ria l de Isa M iranda va u n id o  en  sus comienzos a los p rim eros 

triunfos de  la  Cinem atografía ita liana. E sta  artista  fue m uy elogiada p o r  el 

poeta de F ium c, G abriel D’A n n u n iio , qu ien  le  dedicó  un poem a. A l serle 

presentada, en  o c s s i 'n  de hallarse  contra tando actrices p a ra  el elenco de 

E leonora  Dttse. se fijó en ella y  la  llam ó m u je r  líiás esplendoro-a  del 

m undo". Isa es, en efecto, u n a  m u je r  de ex traord inbria  belleza y delicadas 

faccio.nes, que resallan-m ás en el tono íonrosado  de su  culi?. Los rom ienaos 

de sus ir iu n /c s  íueron  debidos precisam ente a estas eondiciones de  belleza, 

que le  valieron para  servir r*m o m odelo  » lo» p ip to res  italianos cuando 

(opiaban a lo» grandes maestros de l Renacim iento.
P o n cfio rm en te  I>a cur.“ó estudios de  declamación y  recitado en la  Aca­

demia de  Bellas’ Artes de M ilán, donde obtuvo prewiio ex trao rd inario , con 

lo  que  pasó seguidam ente a ing resar en la  form ación de destaradas ronipar 

ñía» teatrales, alcanzando grandes éxitos como dam a joven. Sucesivsmenle 

fué acreditando su  personalidad, hasta  eonseguir desem peñar papeles de im ­

portancia en  vanas obras del tea tro  de  P irandello . E‘ te m ism o au to r  fué 

--■quien la  escogió p a ra  su debut em una  comedia t itu lad a  Esta noche tmpro- 

vinimos.
Cuando Isa M iranda a rribó  »a Hollywood, hace pocos años, fue puesta  al 

lado de l galán G ío rge  B rent, qu ien  estaba ya  trab a jan d o  re iteradas véces 

con B ette  Davies de  pareja. Isa M iranda  es una  be lleza  ru b ia  que se precia 

de no tener parecido con otras célebres artistas, y en  la  <iue se destaca su 

personal atractivo  de 'be lleza  latina. E lla  m ism a ha m anifestado en  alguna 

ocasión hallarse  contenta de  esta orig ina lidad , pues realm ente  sólo quiere  

parecerse a sí misma. Ama lo3 p e rro s  y t ien e  u n  precioso  dogo de p u ra  raza, 

que interviene con ella co alguna de sus pelícuVas.
La prim era  producción no rlcam erlcan »  q u e  se conoce en  España de r.“ta 

célebre ac tr i í  es T rá fico  en dianum l^s, que  será  presentada en  breve po r 

C haniartín , en la que in terv iene a l lado d e  George B rent y Jo h n  Loder, 

am enizando una  d ivertida  com edia ^e  d iit /n g u id o  am biente, meaclado en 

una tram a policíaca. ,

A n toñ ita  Colomé con Ism ael Merlo, p ro tag o n is ta s  de la  producción ftartonal 
L a  rueda de la v ida , que C ham artiD  presentara, en  b reve  en Madrld-

Esc p r im er  vehículo rodante que 
atronó l i -  calle» m adrileña» de l 900. 
asustando con >u.  ̂ e.xplosiores a lo- 
"sim ones" y aurigas de aquel enton­
ces, existe todavía y 'c ircu la  con =u 
pompo>o núm ero 5 'de m atrícula. Es 
un  artefacto inofeiiiiM) que no cono­
ce el gasógf.io, pero  que go¿a de una 
grave sonoridad  eu su bocina di‘ 
viento. I’aru da r m e jo r  a,mbicntación 
al tipism o de Is época eu  la recons­
trucción di- la  vida m adrileña de en ­
tonces. Eusebio Fernández Ardavin. 
d 'ro c lo r "di" la  película  La rueda de 
ío lid a ,  acord 't u tilizar esla m áqui­
na locomóvil, cuya tracción de cade-

causa la  h ila ridad  de los espec-
.üUOres.

V iajar en aquel “taf-ta f’ prodocía 
una de las más arriesgadas aventu- 
l•a  ̂ de l m omento, aunque fuese para 
i r  basta E l Pardo . Así les ocurre a 
Pedro  B árrelo  y A ntoñita  Colonié. 
í níbos protagonistas, qiiienes en una 
de la» escenas m ás regocijantes de 

-ta' película española de Suevia 
F ilm s, y que próxim am ente  presenta­
rá  la  D istribu idora  Cham arjín , se ven 
preci ados a termí.nar su viaje en un 
carro de ^ fa lfa .  Ism ael Mprlo y An- 
:o l i la  Colomé hacen en esta pro- 

. d icc ió n  la más simpática pa re ja  ma- 
d ¡[('ña de p rincip io  de siglo.

F lo ren c ia  B écquef en  u n a  escena de 
L o  oldea m ald ita , que,- d irig ida  pffr 
F lo r ián  Rey, p re se n ta rá  D istribucio ­

nes C h am artln .

E l cam eram an E n riq u e  Gu«rner, 

a u to r  de  la  to m a  de vista* de  las 

siguientes-película?, ga la rdonadas en 

el año  1 9 4 2 :
R a ia .  P r im e r  prem io cdncedido 

p o r  el Sindicato  Nacional de  Espec­

táculos.

Boda en e¡ in fien to . Segundo p r e - '  

m ío concedido por el Sindicato  N a ­

cional d e  Espectáculos. ' 

L a  aldea m aldila . P rem iad a  en la 

-B iennale  de  Venecia.
H a  terjn inado el ro d a je  d t  la  pe­

lícula E l fre n te  d e  lo t  suspiros, y 

em pieza sti nueva  película con Fio- 

rián  Rey A n a  M a ría s

mismo t i e m ^  comunicam os su- 

nuevo dom ic ilio ; C ham artin  de la 

iRosa, C olonia de lo s -P in a re s ,  Ave­

nida d e  P ?d ro  M ata, núm . 22 . Telé- 

fntio 3 2 8 6 8 -

PREGUNTE LO QUE QUIERA
(Pero no se o lv ide  de enviar el cupón)

• ' í

M A R IA  V IC T O R IA  D E M .-O o tt-  
»a¡o D elgrás e s tá  ahora  en  Uadrid  
haciendo -‘L a  ¿ondesa M ario”. Puede  

■ escribirle  a  Cifena, José  A nton io , 41, 
M adrid. K o ,'a e fio rita ; L u is  P eñ a  no  
e s tá  bixco. ¡P ero u s ted  cree, de  ver ­
dad, que  un  d efec to  ti®< es fá c il de 
o cu ltar  em la  p a n ia lla f

E . R . NOG UE. —  Jo s ita  H ernán, 
p laza  de ¡a E n ca m a ció n , 4 , M adrid. 
E dad, vein tic inco . '“L a  to n ta  d r t  bo­
te,", "P im ieu tilla ’' . "E l IS 000 ’. J2a- • 
fa e l Gil. Cifeaa. A ven id a  José  A n to ­
nio , 4 1 , Jlíoárid. ( írae íaa  por la  jo ta .

ACTIB.—y o  h a b rá  v is to  gue s e 'h a  
entrmtario en  M adrid  "Ju ^ lic ia  ititpe- 
r ia l" .  M uchas peUcula.% se  estrenan  
a n tes  en  B arcelona. V alencia y  o tras  
ciudades a n tes  que en  M adnd . De-
Í iende de los intere.':cs com erciales de 

as Casa.'! á i'tr ih u i'lo ra s y  de Ins fe-  
chfyi disponibles. r»'o debe extraHar- 
se. por tan to . ‘ „

J U A Í f  F O N T E L A .— "X a n  d 'as B o­
las” se  ha  hecho arti.tta  de  varieda- 
deit y  desconocernos ou dirsecitín ac­
tua l. que podrdn facilitarle  e n  Cir­
cu ito s  Cilrcell*, C>.-co de  Price, M a­
drid.

a LC A R A Z . — P róxim am en te  dare­
m os ta fo to y ra fía  •>/ fo ficha hiortrá- 
fic a  de »u adm irada C onchita  M on­
tes.

P E P IT A  R V I^ i.—EscrUm a, tonas 
esas ac tr ices  v actores a  55/ * ’“ . 
A nton io , í l .  ilfailrtd, dutm les s«¡7U- 
ram en te  a tenderán  su s deseos.

U K J.S M A D R IL E Ñ A .’! A R U R R I-  
D A 3  ^ U s te d e s  tienen  b u m  hu­
m or, pero vo  k o v  tengo  prisa , y  pa ­
ra  co n testa r a ustedes la  serie de 
prarjuntas que m e hacen tendría  que  

'pa-iar u n  par d e  horas buscando fi-

CUPON DE CINE NUM. 131
Valedero so lam sn te  del S8 d« no- 

v l e n - t . r e  « 1  5  í t e  d l c i a m t í r e .

cJioa j/ tom ando n o tas. S e  modo  gj»* 
les quedo m u y  agradecido a tu s
Íitos y  íes prom eto  la pubttcaeión  

a s  fteh a s ■ que Jes ^ te re a a n .  Com> 
no quiero desairarlas, lea diré  .3^  
para  las d em á s p reg u n ta s deben  
rig lrse  o  in-a Casas productoras. V>' 
téd'es perdonen, aburridífs madrtie- 
Has. •
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LAS N 0 V E U 8  DE LA PANTALLA

S I  Y O  F U E R A  | R

r á c t í r  b o h em ií.  F r k n , S / v S n " o t ' p i l a “ a ^ .  P ”  ca-
r rb a  una noche, en c o m m ñ ia  He r ,tr íc  i ^  ® hampa,
KuWo por la  cuarclia de Daiai-ir>jso r ^ i  '"fal despensa. Pe rse -
sant., rciig u=u, logrando d e s p ic a r  « c el dom icilio de  su padrino , un
tle le conduce aquél ve T u n a  clIm-K v en la iglesia, adon-

l > c c t o  m i s e r a ^ ” '  n , ñ m ^ a n ' d a ^ ’ ' Y ^ ‘’ '^' h ' ^  ^

d e te n e r l e ,  la  d a m a  d e c l a r a  q u e  lo  viÁ r . v a i . d o ' e n  b  ' , ^ 1®“ ^ ' ’' ’ ' “
p o r  t a n t o ,  el ¡ ü d r ó n  q u e  b i i s c a n  ig l e s i a  y  n o  p u e d e  s e r .

corií“ ; t t e B d a ^ r ^ / ^ i L / ^ í ^ ‘̂  intrigas de su.
p oco  a m a d o  de  su  p u e b lo  d e  cu y as  a s n i k r . ^ l  M o n a rc a  e g o is la  y  cruel, 

-upa. A c a b a  <le. co c r  en  su  p o X  un  V  ?  n e c e s id a d e s  n o  se  p r e ­
t i l  m e n sa je ,  y  el R e y  •■om etiénííole a  f .^ 't  f  B o rg o n a ,  p o r t a d o r  de  

q «  h a b ía  d e \ „ , r e g L t T ; n S % e l  P^^^^^^ l^ « a r  en
s c o m p a ñ a d o  d e  su  c h am b e lán  A llí 11,-oa » ’ v -  d i r ig e  b a jo  d is f ra z ,  

r o n  ^ m ^ c o m p in c h e s e n  e I r o f a o d l  k  
d a . ,  y  to d o s  l o .  a s is te n te s  p a r H r i ^  de  
l ' r a n , o i s , . , „ e  n o  p u e d e  so s p e c h a r  ni r e m o t a m e n t e

t /IVA / i í A i l Z A  C O M - GONZALO D E L C m

j n M o " ° S ’5  p“  b í " o T c t o ó  ,? ' ,c ° S a d & !  Í " t a r * p a f a T b ? r “

= : x ^ » ¿ í  ̂ - “ ‘í? í.S " '^ = ís
C ...n J „ ,  a l , i g „ i . , „ .  j i . ,

W nto  su s e n t e i K i a ,  nianda llam ar e! Rey a s»s habitaciones a F ra n c o is  Villon 
y  ante  el asom bro  de éste, en  lugar de  castigarle , le \ l ic e  que,’ e r í u t a  de  las 

d  rc i^o  su habiUdad p a ra  g o l^ rn a ?

p o m b r L t  f v í n  C onde de M oncorbie? y

h u „S ;¡ín i£ tS í T . x : l r “"" " "  sí”''™*
c u a d a , ‘’a ‘' ü r ' ^ . f ' ' - . ‘̂ '  Frangois Villon. una  vez a taviado con ropas ade- 

as a ¡,u m ieva situación, es ju z y a j  a, sus compinches en el ro b o  de la

- s s s .  • s - z . s ^ i  « 5„ s  s? .

S S  i s . S í ' " í ” ”  i : ’z
pron to  h a ran  lev an tar  el sitio  de  ¡a  ciudad a las tropas de! D uque T ra ta  
luego Frango is  en  consejo  de co n íe n c e r  a  aquéllos de la  necesidad de luohar 

F r a r r V  1 " " " ' ' f  la  cobard ía  y la  fa lta  de  pericia  de los Generales, 
i r a n ^ i ,  ha  encontrado  en  la  C orte  a  la  joven  dam a que conociera en  la 

Ig lesia  días a trá s , Catalina de  -Yaucellcs. una  de  las aza fa ta s  de la  R eina y 
r  correspondido  p o r  ella, que no reconoce en el fla-

m a ^ e  G ran C ondestable-el me¡idigo desan taño ,
Cuajido Fransoi»  ya  a  confe.sar al Rey el éxito  nulo  de sus gestiones 

con. los G enerales, L uis X I le advierte  que  Tolo le h a  confiado el p o d e r d u -  
1 an te  el plazo de u n a  sem ana, al térm ino de la cual, s¡ no  h a  conseEuido.el 
riun fo  de que se v an ag lo ria ra , le  h a rá  ahorcad. F ran^ois in ten ta  escapar, 

pero  el Key ha tom ado las m edidas « c e s a r í a s  p a ra  im pedirlo .

E l  nuevo  G ra n  C ondestable tiene la  idea de  h ace r  re p a r t i r  en tre  el p o ­
pulacho, ham brien to  hasta  lo indecible, las provisiones que se f a r d a n  en 
los alm acenes rea les  p a ra  su r t i r  a la  C orte  y al E jérc ito , ya  que así cree  que 
ai encon trarse  fa lto s  de  víveres, los soldados se decid irán  a pelear. E l  re ­
p a r to  provoca  la  ira  de L u is  X I ,  de  sus G enerales y  cortesanos, p e ro  el 
pueblo  !ie en trega  a  un  de lirio  d e  a legría  y  v ito rea  a! Rey con entusiasm o.

P e ro  h a  tran scu rrid o  el plazo concedido a  Villon p a ra  g p b ern ar E ste  
e?capa de palacio, y  advertido  p o r  su  padrino , el santo religioso, de que el 
pueblo, a r ra s t ra d o  p o r  algunos de  los m alean te^  mis an tiguos am igos, está 
dispuesto  a saquearlo  todo y  sublevarse, co rre  al lugar en que se haltsn 
reunidos y  con sus e locuentes p a lab ras consigue encauzar sus intenciones de 
lucha  hacia  un a taque  a  las trui>a= asaltantes, ya que k s  hace «.omprendei . 
la  única m an e ra  de a ca b a r 'c o n  el_ h am bre  es rom per el cerco  de las tropas 
del de  B orgoña. E n  efecto, la m ultitud  enardecida  9 b rr  las  p u e r ia s-d e  la 
ciudad y  se lanza' al ataque, siguiéndola  los soldados que se habían  enviado 
pa ra  re p rim ir  la  sublevación y  obteniendo una  v ic to ria  com pleta  sobre el 
enemigo, a l c^e . obligan a levfin tar el sitio.

Francois , ap resad o  po r los gu a rd ia s  reales, f 'j i t - rn .d e  nuevo en su c a la ­
bozo la sentencia del M onarca. Este, creyéndole culpable de la sedición, está  
decidido a  castigarle , p e ro  ia intervención de ( a la l in a  de V aucellcs y del 
P ad re  Villon, que en te ran  al Rey de la v e rd ad  de lo o c u rr id o  y  del heroico  
com portam iento  de  Frangois, im pide se- conieia tal in justic ia . L uis X I le 
perdona- la vida, p e ro  le d e s tie rra  de  París, E l poeta se a le ja  cam ino a d e ­
lante, pero  siguiéndole en su  carro /.n  Tnarch» T ita l^ n i de Vaucelles.

i  D^rn i sospechen de qu ién  se  t r a t a ;
l  •‘¡' / “ '■amenté, se l im ita  a  hacerles ve r su  fa lta , y  re-

’i’ " ‘""« d as  de o ro  que h a  hecho n ag ar  como m ¿lta  al ta-

destable H l  f c ^ B o r t i ^ f  ™

eha^°ompVac°do'^'^' v ito reando  al R«y, que desde o tra  habitación escu-

Después, cuando se baila  el Rey presen tando  a  to d a  la C orte  a  su 
ucvo G ran Condestable, llega un  heraldo  del D uque de Borgofia  conmí*

GRAFICAS .UGUINA
T I P O - L I T O G R A F I A

SE REALIZAN TODOS LOS TRABAJOS DE IMPRENTA 
M elénde* Valdés, 7 ■ M A D R I D  - T eláíono  41239
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Presentación en sociedad
En le  s^áorúd  r^ id en cU i q u ^  e n  Mo.

,  «Kíornoda
con pro fu sio n  d e  flores, se  fui celebrado hace 
lino» d t j  p o r  la  n o ch^ m u, b rü lan te  ¡iesta d e  
m e n u t d  c m  n u iu vo  d e  vestir  p o r  ves p rím em  
« u  g a ^  d e  j ^ j e r  la  beHUima señorita M ary 

S i í "  ^  < ^ n d e ^  v iuda  «¿

£ n  esM agradable y  sim pática fiesta  h izo  
KonbUn su  presentación e n  sociedad la  en- 
c a ta d o r a  seiíoH ui T ik y  M aturana. q u e  atavia.

^  precioso traje de
organdí bumco.

^ ^ J ^ ^ l l ^ r e s u l t ó  m orovaiosa para M ary Pepa. 
E s^ b a  bellísim a  con su  traje d e  glasé blanco  
Y  m agniftco  collar d e  perlas. S u  belleza  era e l 
c o s t a n a  d e  | ^ s  los invitados, p u es des- 
^ b a  de l ra m ü le te  de  bellas muchachas que  
la  rodeaban en  tan fe l iz  día.

U .  a p u p a c ió n  Sw ing  Q uinteto , d ir ig id o  por  
e / e m p e n te  m aestro R ogelio  Barba, interpre- 
í?, s«« creaciones durante la  f ie s t i
W  serr«Mo estuvo  a cargo de l popu lar “bar- 
mítn P erico  Chicote.

E n tre  los p i t a d o s  recordamos a la D uquesa  
de L ^ t r o  tn r tq u e z . M arquesa d e  S ie te  Igle-

r  D .' M aría d e  la  Na- 
Hvtdad García d e  ¡a Lama'.

^ M r i t a s  d e  C ordiniá , Vega de A m ó , Esca. 
r ^ .  i>atnz ^  V ^u ñ a , Franco, Cavestany. M ont 
R oig. M a n n  C amero, Pedroso. Jura Real, V d -

fletrf P ie d a d J E m lM ) .  Lafarga, Santa Ana

bou (T e t i) ,  V tstaherm osa, B o m o s. A lhucem as, 
nasen< yi, ya U n u ie la , V ü la  A lcázar, Torres, 
^ m p r u n  P u e n ^  d e  Q uinto. H erreros d e  T e ^  
^  A g u ^ ,  A lb e r t, Cuesta, G oizueta. Berm ú- 
d e i  d e  Castro JA p ez R oberts , Arcentales, Fres- 

Lbago. U o rén s , C a bres. B aiíén . Vallella- 
no  y  otros q u e  n o  recordamos.

W orr secim dada d e  sus bellas herma-
^ S y ím p a rT ío  y  Piedad, atendieron en  e l  cur­
so de la  fiesta  a sus invitados con su  gentUeta  
OCOittUtlifTfldQ,—̂ ,  DE V.

n o t a s

tü ia  A g S f r r ?  ^

E n la  Iglesia del C orpus C h r i s t i  se  celebró la 
e n « n to d o r s  señ o rita  N in í N av a rro  

C o r d o b a /» n  D. L uis Felipe Carbonell.

C a ld e ró n ,
uvp^f í  brillan te  fiesta de

d e í ^ ™ e n ° " ¿ ^  ®“  en can tad o ra  h ija  M aría

Godellín {La C o ru -
£  la  V aam pnde. se celebró la  boda
P r a ¿  n ^ í  d '*® C arm ina  V aam ond 

« f f a  con D. Jo aq u ín  Pu iparifio  Garcfa.

E n  ¡a m agnífica residencia d e  D *  Isabel

» la  r.,^ onom ástica, una  brillan te  recepción 
la  que concurrieron personalidades d iplom áti- 

« t e  T am bién  c e f c b r r «

Por FERNANDO DE VELASCO

M ary Pepa A rrózpide, h ija  de  la Condesa viuda 
de Revilla.

f-a señorila  M aría de Nieves Monto- 
y Larrm aga y D, Pedro  Gómez Rui*, 

que han coniraído  m alrim onio  en Vi­
toria.

María de  las Nieves 
L ópez-M onis  y Ri- 
cardo de A rellano y 
Camero-Cívico, a la 
salida de la ceremo­
nia nupcia l en San 
Jerónim o el Real.

T ik i M aturana.

M aría dfi las M er­
cedes Pérez de  Guz- 
mán y  Escrivá de 
Rom aní e Ignacio 
P“ ‘g y de Ca'rcer, 
de distinguidas fa­
m ilias catalanas, ro ­
deados de  los padri­
nos de  boda, «n el 
seto de  firm ar el ac­
ia m atrim onial en 

Santa Bárbara,

Ayuntamiento de Madrid



FRENTE AL ESPEJO
PARA LAS QUE NO 

TIENEN CUELLO DE 

CISNE

Una. com unican ta  m e escribe, m u /  tr is te , po r­
que, t r e n te  al espejo, h a  reconocido que  no  Uene' 
"cuelJü de  cUoe". Ño se  ap u ren  ustedes, amig&a. 
si h a n  hecho ese miam o descubrim iento . F r«n te  
a  la  períección nos encon trem os con o tro  té rm i­
no no raenoB b o n ito ; 's a c a r  pa rtid o  de la  Imper- 
tecctón".

T odas ustedes h a b rá n  observado  que  C laudette  
C olbert tiene  u n  cuello pequeño y  grueso ; e ln  em ­
bargo, obsérvenla  en  sus película^, y  v e r in  que 
ese defecto d e s tac a  m ás  en u n a s  produccione.s 
que en  otras.

Veam os los defectos del cuello y  busquem os pa. 
rA c ad a  uno fo rm a  de vencerles.

E L  C U E LLO  D E M A SIA D O  D BLO AD O  
D ia riam en te  n u tr id  la  pie! con u n  m asa je  de 

u n a  buena  c rem a  g ra s a  a  b ase  d e  lan o lin a  y 
aceite . E s te  m jisa je  se  e je c u ta  rodeando el cuello 
con la  m ano en  fo rm a  de co lla r  y  ba ján d o la  des­
de la. barb illa  h a c ia  el pecho. Serv irse  a lte rn a t i ­
v am en te  de las  dos manos.

T am bién  son m uy convenien tes loe ejercicios 
g im násticos que  os h e  r e ^ m e n d a d o  ia  sem ana  
pasada.

E n  cu an to  a  vuestros tra jee ,  buscad  cuellos a l ­
tos, lazos en  an ch u ra , que  a y u d a rá n  a  o c u lta r  esa 
im perfección de vu estro  cuwlo.

C U ELLO  CORTO  
C o n tra  este  defec to  sólo u n  rem edio; llevar la  

cabeza  a lta .  P a r a  conseguirlo, h e  aq u í u n  e je r ­
cicio ad m irab le : d ia r iam en te  haced c inco m in u ­
to s  de  m arc h a  ráp id a  llevando e n  p erfec to  equi­
librio sobre 1a  cabeza u n  peso de t re s  k ilt^ .

S n  vuestros vestidos buscad  siem pre  los cue­
llos co rtados en  fo rm a  de uve  y  m uy a la r g a d o s ; 
la s  m angas, reng lán , que re b a ja n  la  ü n e a  de  los 
hombros.

C U ELLO  G RU ESO  
E l  cueUo grueso  se  puede h a c e r  ad e lg a za r  m e­

d ian te  m asa je  con la  sigrulente fó rm u la : vaselina , 
25 g ra m o s ; lanolina, 10 g ra m o s ; y o d u ro  d e  p o ta ­
sio, 8  g ram os.

C iertos nudos en  an ch u ra , c ie rtos escotes de  li­
n e a  la rg a , c ie rtos pecheros dér linea  su b id a  y  de  
am p lias  v u e lta s  con tribuyen  e. que  paae inadver­
tido es te  defecto.

E L  C U ELLO  A V E JE N T A D O  
E l  cuello es u n a  de  la s  m r t e s  de  nu estro  c u e r ­

po  que  se  re s ien te  a n te s  2 e  la  edad. C asi siem-
fire, debido a  que  a ?  !e descuidó. P a r a  devolver- 
s la  v ita lidad , el m e jo r  rem edio es el cepillarle  

fu e r tem en te  m añ a n a  y  noche con a g u a  fresca , o 
a u n  m ejor, m etiendo el cepillo en  u n a  fu e r te  in ­
fusión  de té  verde. T am bién  podéis p roceder ai 
tra tam ien to —m asa je  y  g im nasia—indicado p a ra  el 
cuello delgado.

E L  C U ELLO  TE R RO SO  
C iertas  dam as tienen «1 cueüo de d is tin to  color 

que  la  cara . P a r a  e s ta  c lase  de  ^ i d e r m l s  se  Im ­
pone el cepillo. A -contlmiación os dam os la  fó r ­

m u la  de u n a  loción que  devuelve a l  cuello su 
tonalidad  v iv a  y  f re sc a ;  leche de  a lm en d ras  a m a r ­
gas, 120  g ram os.

COLOFON
P a r a  conse rvar perfecto  su  cuello no olvide... 

. . .q u e  deb iera  d o rm ir  sin a lm ohadas;

... que  debe c u id a r  de  s u  cuello d é  la  m ism a 
fo rm a  que  del rostro , concediéndole cre­
m a, polvos, e tc . : como su  cuerpo, e n ja ­
bonándole y  cepillándole en el baño;

... que su  c a ra  ganará , m ucho  en can to  si 
cuando u s ted  se  m aq u illa  d is tr ib u y e  uno 
o dos toques de rojo, m ezclttidolos bien 
con  la  c rem a  de fondo, d an d o  a l  cuello 
la  ap ar ien c ia  de  que  ftt san g re  circula 
bien y  que tiene  vitaltdad.

L a ÍDoctora F»nny

CONSULTORIO,
D IA lfA .—P ara esa p ie l tu y a  sensib le e irr ita ­

ble k« aqtrí u n a  receta  M aravílloaa: huiotima, acei­
te  de a lm endras du lces, a zu fre  precip itado, 10 g ra ­
m o s de  cada; óxido de c inc , 8,5 o ra m o í;  extra c to  
de v io le ta , 50 cen tigram os. ¡V tu ln a lo  con cons­
tancia  y  y a  m e doras

D E S É B P E R A D A .— T u  ca rta , ta n  té trica , ta n  
llena d e  exc la m a d itn es y  d e  punto» szispensivos, 
m e ha conm ovido pro /w ndam en te  y  m e  a w esu ro  
a con testarte . C ontra  esa  in flam acián  de toa en- 
cias gue te  hace ¡ ta n  des¡fraciada’,je s (e  rem edio; 
borato de  sodio, JO gram oe; m iel rosaáa, i6  gra ­
m os; in fu so  de  espino, 100 gram os. Con todo ello 
hazte  lavados y ... n o  su fra s  más.

J U L IE T A  B IN  R O U S O .—N o creo que tu  gordu­
ra  sea  exagerada. É l peso y  la m edida de  tu  e s ta ­
tu ra  sólo  hoce que hayar u n a  d iferertcia de  exceso  
ffrt e l prim ero de dos Mloe, N o  a b uces de  fécu las  
y  hax d ia r ia m ^ ie  m edia  hora  de m archa. Posi- 
blsmCTite el género de v id a  que U&vaa tenga  la  
culpa de esa  “p ia qu íta" so bran te  de  o faso . N o  ol- 
viaes  (ampoeo los ejercicios g im násticos , y  en  la 
rev is ta  e^con trards on n ú m eros sucesivos ctmpita 
infoTTnacián sobre esto. N o descuides tam poco el 
apartado ves tir . C iertas fo rm a s  parecen regalar 
kilos a  las personas m ds esbe lta s. V •no hablem os  
nad a  de los e stam pados enorm es n i de  los cuadros.

j f .  j f ._¿ e a  u s ted  e n  el n ú m ero  anterior ¡a
contestacián  que le hem os dado a  “P a n  y  M erm e­
lada” ; en  é l encon trará  u n  tra ta m ien to  com ple ­
to  para  «vtfor lo» pv¡ntos neg ro s y  la  grasa  »n In 
nariz. Y a  verá , s i  es co n sta n te , q u é  pro n to  se 
deshace esa  pesadilla  que le  a m a rg a  la  vida.

L IT A .— P ara su a v isa r la  p ie l de  las m anos no 
h a y  nad a  m ejor que gHcerina ia tid a  con aceite  
de oliva, • •

C IfIR U C A .~ U n  buen régim en para  adelgazar  
«s el s iq u ien te : D esayuno: urna ta za  d e  t i  s in  azú ­
car con u n a  cucharada  grande de  lec/te y  cuarto  
kilo  de peras o m anzanas. A lm u erzo : sopa e  i 'r r -  
dura  u n  hu*vo y  u n  pedazo pequeHe d e  eai-ne 
asada.. Uvrienda-, « n a  taxa  de ca fé  con leche.

S A R A .- -T e  recom iendo que va ya s a  u n  6 uCT 
in jt i t ii to  de  bellesa, en  donde, po r m edio de  M 
electricidad, que obra  de u n  modo instamtáneo, 
no te  quedará seña l n i  c ica triz alguna.

D O S B E R ifA N A B .— D erretir en  u n  caoharrito 
de barro y  a  u n  fu eg o  m u y  lento  -100 gram os «e 
a lm m d ra s  du lces y  tS  de cera  blanca. Retirarlo 
in m e d ia ta m ^ te  del fuego , rem oviéndolo siempr» 
con  t in a  espátu la  de  m adera, h a sta  gue  la  m ezcu  
e s té  casi fr ia ;  m itonces, y  s in  dejar de agitarla, 
se  le echa  75 gram os de agua de rosas. E s te  “cola- 
crea m " espero/ o« dará  eí resu lta d o  apetecido, si 
bien he d e  haceros Ja ob se i^a c ió n  de que no  sf 
cortserva d u ra n te  largo tiem po. _
LA B  C A R T A S  P A R A  E B T E  C O N SU LTO RIO  SE­
R A N  D IR ia iD A B  A L  S E M A N A R IO  "TA JO ', 
A L C A L A , m .  M A D R ID , C O N SU LTO RIO  DS 
B E L L E Z A . E S  IM P R E S C IN D IB L E  AD JU N TA R  
E L  CUPON I irS E R T O  E N  E S T A  BSCCIOH 
P A R A  R E A L I Z A R  C U A LQ U IE R  CONSULTA
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k v i s o  A  LOB C A B A I.L E R 0 8  L E C ­
TO R E S

E n  m is o®ry«ta« ftffu ra n  fm evoa  
» o m 6 r«  de m tich a ch a í que  deM »n 
cumbiar eorrespond«Hcia c»n caba- 
Oeros e u lto í y  aimpáHcoa, c o m o -l«  

,»on s« g w a m en te  iodos ¡os del semo- 
«orto.

MARI D E L  CARM EN h a ce  un 
ff^flco com pleto de  l&ft condlclo&es 
que b a  de  re u n ir  su  correeponeaJ: 
»er4  m adrileño ; ú .  edad no  re b a sa ra  
ounca d e  loa vein ticinco a ñ o s ;  eata- 

a l  co rrien te  d e  la s  úitfmaB nove­
dades c inem atográficas ; no  Tacliaré, 
•1 le  p re g u n ta n  la  claaiflcaciéB dél 
Cé4ia en  la  L ig a ; en tre  u n  problem a 
BiatemAtico y  la  correspondencia, 
preferir* e s ta  ültiraa, y  no  se  can- 

re llenando c u ar ti lla s . ¡H a g an  
Ustedes exam en  d e  conciencia y  vean 

reúnen  e s ta s  eondiciones!

MUííBQUITA, que  conoce la  his­
toria del acu íH ucto  de  Segovla y  h a  
•oBado a p o y ad a  a  laa  a lm en as  del 
Alcázar, p ed lria  que  el m uchaciio  

quien c am b ia ra  correspondenclft 
** g u s ta r*  e m b o rro n a r p é g in a s  y 

pá-glnaa...
Quienes deseen corresponder con 

••tas señorita s , que  m e envíen una. 
^ t a  a  e llas  d irig ida  y  yo  m e en- 
^ g o  de re m itir la  Inm ed ia tam en te  
* íeaUno,

•

Í|AS CONSULTAS PA R A  ESTA S 
«b c c i o n k s  d e b e n  s e r  D IR IO I.
OAS A “T A JO “, ALCALA, 128, MA- 
" « ID , HA C IEN D O  L A  lOTMCA- 

D E  “CONSULTORIO SE N T I- ' 
^ IN T A L " , ''ORAFOLOGIA". "MA- 

ICERLIN " O "CO N FID EN C IA S 
A  M I R E JA "

^ ^ L I R S O J A .  — C arácter v io ­
lento, t« jta ru d a , m uii devortié ta  u

POíírto a«r una  avía- 
dora de ¡rran cf<ue. S i el óvalo

” 4 !  fem en in a s,

c V r e c ^ d i ' ‘1 ^ d j ^ ' ^

ífo* ^.^ ,< *^^3a lidad . C w m do  dea-

^rodo-—poaaw e »  aus ondas r m / ^  
»«6 y u ía n  al m<tj ín- 

a iferen te. B» au te z  ea b lanca ae d e ­
ja  a rm a tra r  p or im pu ltoa  oíte hau  

dorada, posee w ta

yecea ae ¡a adm tra  s tn  deiarse  arm n-

e iíé r^o o  con tu e r te  en  loa
ideal “ »  ’^ r t d o
! r  con m iícha  /aciü -

e n írso o rá  au c o r a tá t  en  
eí oa»o de g v e  adm ire.

*e conviene un  
m arido mediocre. P or  e*o es diflrát 
p a ra  eacoger. L o s  hom brea Ja tem «n  
y  d e ^ o n f w ^  de ella. Se  exponen  a

d i a c u é Z S ^ e a -
^  ®*' ’' ° ”^Pim ientoi d ra ­

m áticos. P a ra  d o m inarla  ge arecitin

n f« o ?  . o cu p arle  de tos

biJL ¿  '  ** V el negro. Tam -
bién  te itiitta n  los .<Mballoa, lo i pe- 
" 0 8 , e í atn<S», loa cochee, e l baruJlo 

Moderna.
« t  corazón y  el 

aparato  c t f ^ ia to n o .  B l m a vo r v f  
¡»£ro remide ¡a m u erte  p ^ a c t í -  
f i t l f '  sabiéndolo lucha  va-
^ • í w a * ”  ilíMmo d ía  -de

(^'^atidadea y  estoa defec- 
I ,  cam peona  en  deportes o  en

porgMe no  »e adapta  
Í m  3  ̂«mediocridad. TÍ«m
“é J S d ^  e«í>rm« de o r ^ J o  eon-

/os «ono* exagerados, y  puesto  míe

J tgroaa, espiH tu  In ven tivo , in tetéc- 
^ a l ,  m aptra  grandes pasúynes, pe- 
teA '  'i. ®„ en tiende  ua-
ISZ ' X.  ̂ 1  ? "*?  a  ia  trage-dia. por lo ta n to , « t  color w e fe r id o

M t m orodo. i e  «ncomíon loa perros

t i t t a  y  e l za firo  negro. D ebe cuidar  
e ^ c t a l m ^ t e  loa hueaos, y  debe de ­
d icarse especia lm ente  a  laa fu n d o n ea

púbWcoí, S u j  tr iu n fo s  los debe tiat» 
pre a  la  4 n íe«p« ,¿ t¿  S a l

/  «u v ir tu d  7 ^ ^ .  
f o c a ^  es ia  J irm ea a . E scrib a  u sted  
<* m i cam panera  Selegna, v  codrií 
ae’l ^ s t ^  "  ro íp o a  e o í ^ í / í < « s  

/ J t% V  ?  ®*'*. Pe«««*o elfcAé que  lie  tenido e l guato de hacerle.

P<«e o  d4apo*ící<>» 
de ustedes au  otencto fa b u losa , ta n  

‘mundo. B a t ta  •m a  car-

" ^ J f ’eha, lugar d e  n a c im ien to  y
^ t o  f  ío« «í«-

4n/2«vew fa vo ra b le  v  des- 
fa io ra b le m e n te  e n  vu es tra  viífe.

“ »‘« í  co"-ír fia ica m en -
***. »-aW«, b to»ca, grácil. 

E a en a a lm en te  sen sitiva . É l  color 
bíoíico; e n tre  las 

W  ^  Ios.<lrl.o-<««, el « m e to . . .  CoBio ve, todo puro  
i o s  m eta les gue  l e v a n  

s»n eí pía<»»io ji la  p la ta , y  en tre  laa 
u s S d  fa perto. /C<S. 

^  había  d e  ser  de o tra  fo rm a r  S¡ 
?  ®* /« w r a b le  es e¡ i ,

j  .  * í “ *' ”  Sit v ir tud
<*« <*“ »■»«.ae  socT^icorse p o r  todo*, u  W>r éltó 

«M  /. profesio-
en /e r» to j  «  loa 

nlfios. P ero sobre todo a m a  ^  ho- ^ /o v o ro b íe j
^  í t t  v ida  los deberá a  lo» v ia ies. 
Debe cu idar la s  en ferm edades que 

est<5m<i5o o a  la  4 í ^  
tw n . T e ñ i r á  u n a  im portancia  fa vo -  
^áble  en  s u  v id a  los hom brea naci- 
o es en  los m eses de  verano.

K i í y ^ ^  — Si, seUor. Tam -
0̂  s e  ad m iten  caftaíleroe. Sobre s u  
vt< ^ dom ina  m aree. A u to r ita rio  v  
batapador e  in flexib le . Bu color fa -  

«» eí ro}o, y  e l  acebo, « w  su s  
^ J 0 9  h irien tes y  su s  m o ta s san-

vec¿^‘^»n ¿cu á n ta sveces, ©n ta rd d  que  cae  sientc^ri
y  sweftan con un  

«n s u  inqu ie tud
? “  8«°re to?  U sted e^  Uenen 

®‘“  embargo, 
io  ‘*® e n h eb ra r  las f ra -

atí-> f«  detienen. ¿P o r
‘oeom prenslón en loa ojos que le h a n  ad m irad o  aiom

¿ s  ‘ISvalo'Vl’íT''*®*'^"' absu i- '
^ in  '-■'•íba^g'o^l" d t !

Y " S t? e d " c 4 Í a 7 s 'u f r e .  '

tu le s  d iscretos. C uando el ¿ansInM o 
'5' -̂ “ e sp e ra c ió n T s  apri®

s.ón, una  vo lun tad  d t s p U ! S t ¿ T K

t a n t ^ í  t '  so licitan te  o a  la  aoltci- 
tü S in f ir ' '« , .= “  especie da  gufén sen ­tim en ta l que, como conqu is ta  de  r»
de la®sS."“Á PÍ*“ ‘»rem os en  lo a lto

m is carpe't¿” J e S tS tn í’rt̂ - v^ac^'̂ SI

V u estra  amiga,

se desesps- 
se res  se  en cn e n tra n  en 

©J mi^niQ ca90. Y no  m  d«sA«inArA 
porque la  b a ta n a  a u n  no eatA perd i' -

da. L es d e sa s tre s  en ei am o r casi 
son consecuencia  de  u n a  fe lí 

ÍS í ?  té^ tlca . D e c am in a r  deacubler- 
enemigo. Como u sted  h a  

h « h o  con su  adoración, con la  serie  
ro . ® a tenc iones y  preferencias. T 
las  cosas s e  a m a n  eti re lación a  lo 
^ 1  Como .a  usted , que. oor
verla  ta n  d is tan te , s e  e n cu e n tra  &,n 
entusiasmad© con elia. Y en  el re- ' 

,® '?  m edalla , ella  se  olvida 
u n  ta n to  de  u s ted  porque le  sabe 

i Cajnble de  tác- 
am igo! Y so rp re n d a  a l eneml- 

A  vecee u n  repliegue ea tra tée i-  
TO vale  m 4« que  u n a  v fc to ria  s e ñ a S -  
to  d eso rien ta r  aJ enem i­
go. E specia lm ente , a n te  ella, no  «e 
m u es tre  n i tr is te , n i melancólico, n i '

. •ela. L a  tActlca del suspiro, del so- 
llM o, sólo conseguirá  u n a  co sa : que 
eJia se  a le je  c ad a  vea m ás  E ato  en- 
mo g enera lidades: como caso  nar- 

®“ ® reacciones, y  ie- 
p ron to  a  re a i iaa r  sus 
voluntades, m uéstre - 

«rosero, p e ro  si duro. E n  fln. 
t a í í f í  ® sablA y  un iversal

.® *** resu ltados, e n  ese 
c w  se rá  e l m om ento d e  que  t r a t e
y  i e  e m L ( f i ‘“ ‘*“ ® CreaUxvf ©nip«ne en  «se a m o r  m a r a v í -  
lioso que  M  el p rim ero  suyo, 4 n -  
ñíjin ®“  m elaoco ila  y  con
^ r ®  V uelvo a  in-
«Saó^ñ *“  desespe-

“ lE D O .-S o b re  todo, no 
adop ta  n in g u n a  p ostu ra . Sea n a tu -
Datl^*"a‘(n V®®Pf ^«“ M tr a r  su s  »lm- 

j  Inquietudes. L a  con- 
t in u a d a  desconfianza es m u y  m ala

&drde^iel5Sd¿~^-

®s IM P R E S C IN D IB L E  A D JU N TA R  
E L  CUPON

»>—..-V , 9« pk ín ra , m iontraa  eme 
Ui dureMa d e l M ^ o  ié  v a  perfecta*  
m w fe . Bu v ir tu d  caracteriátic<i e» 

arro jo , é l dom inio , y  aus 
tr iu n fo s  e n  la v id a  loa deberá  a  la  
a u d a c ^ , Sué  dispcaioiones particu-  

• íf*  nevo«  a  loa •nepocios, -y po^ 
M ífm e n te  aeria ua ted  w i  m a ^ i / i c o  
explorador. V obe  uetod cu idar e l  sia* 
tém a  sanffu ineo, p u es im pulaivo , or-

CUPON N.” 3
^® s im prescindible acom pañar 
'" la  cupón en  c u a n ta s  consultsis
j^ re a ifc e B  a  cu a lq u ie ra  de  las 

v » 2 í2*“ “ u es tro  sem anario . 
„ ^ n d o  s o l a m e n t e  d e l  M  d e  n o .  
s i e m b r e  a l  B d e  d l e l e m b r a .

y .—.^ aunifoinev, p u es tmpuisUfO, ar- 
aiente. padecerá  en ferm edades del 
corasón. S u  fe lic idad  Ird em pareja- 
d a  con  u n a  m u jer suave , d u lce , ex- 
fra o rd * n i^a m en te  fem en ina .

<íe6« su fr ir  n in g u n a  in .
Í ttietud. XJsted éa eh tipo  fem en ino  

9 jK o yo r  encanto. Grondee ojoe 90- 
Hadorea. Son  colorea auvoa  «I oruZ y  
el blanco, v  la f lo r  que la  peraonifC  
ea, la  ¡terCeneia a »u l; eva m etalea, 
•< bronce y  la  p la ta , y  ♦u.' ^ e d r a .  
aquf^na ^  le tra erá  feU cidad, e l

r ió. D ebe cu idar laa enferm edadee  
M aado, y  poaee fframdee dotee  

para la  litera tura , Coneigue lo que  
s e ^ o p ^ n e  p or ntedioa a u a v e ^  diplo- 
tnatiooa. H u y a  en  n w fu iu a je  de

Cua/tios iec/ores deseen conocer 
y* carécíer, o e¿ d e  íax personas que  
ie.i m tereM n, p or m edio  d e  lo s ras­
gos caligráficos, qup envíen^ dirigida  

f r ^ ' í  y  o n o m b re  de SE-
l .h G ^ A , una carta d e  qu ince a vein.' 
le  /útíoa. caria debe se r  escrita 
ron tinia, en papel jípj rayar y  sin 
ayuda de faslUla. N o  sirven tampoco  
las copias.
.H O JA S M UERTAS.—E sp ír itu  sen­

sitivo. fá.cllmente Im presionable  y  lle­
vado h a d a  el rencor y  el odio. In -  
te liran c ia  cu ltivada, g u s to s  estáticos. 
A nsias  de m ovim iento, fiebre d e  co ­
nocer nuevos pa isajes , de  se n t ir  nue- 
^ s  im presiones. E x trao rd in a rlam en - 
»e d inám ico y  con u n a  vo lu n tad  muT

E  constan te . Y a ve, h e  eacrlto 
> lo que  e ra  p re d so , y  en  cuan- 

conceptos, n o  m e p arece  
limgají n a d a  ni de  "sosos" n i i e  "ri­
diculo» .

C I ^ R O  D E  LUNA. _  N o vuelva 
u s ted  a  escrib ir con lAplz. R e su lta  

feo, t a n  an tie sté tico . Y no rav e  
.®*. “ “ « rd a  los labios. iM e 

p a w é  v e r la '  Y lea  la s  condiciones 
1 p a ra -q u e  yo pueda

h ace r  el estudio de su  e ac m u ra .

NA PO LEO N  B O N A P A R T E .- ;R e -  
cu&ndo m e <¿no- 

c®. * C uando u s ted  f e s í^ j íb a  a  De- •
A u s te rlits  o San- 

f  l  c a r á c te r  sensitivo  y  re- 
1IJ j  j  P®*e * g ra n  facl- 

de  expresión . P o r  lo tan to , oo  
son sorprendentes e sa s  oscllacionee 

en  »u ca rác te r , pero  s i  en  Isls 
r e p e l o n e s  del m undo ex terno—. P a ­
c ienc ia  que  le p e rm ite  e sp e ra r  los 
acontecim ientos. Dom inante, ¡ N apo­
león a l  fin i In te ligenc ia  d e sp ie r ta  y 
u n a  vo lun tad  em prendedora . E x ac ­
titu d  y  orden, y  e n  el fondo, m u y  en 
el fondo, u n  orgullo  ;m u y  en  su 
punto  t
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EN LOS FOSOS DEL 
TEATRO CALDERON
La plaza Mayor. Luis XVI, del brazo del 

inventor de la guillolina. Cómo se hizo 

una comedia histórica

T A cila con JtKsé L uis M anes era  en 

los fosos de l tea tro  Calderón, en 

CM p e q u e ra  c iudad  sub terránea que 

tiene, como todas las ciudades, sus ca­

sas, que  son los “ cam erinos” ; su  p la ­

za M ayor, eu b a r ,  pe luquería , sastre 

y  otros mueboe oB c ía s  especiales des­

conocidos p o r  los seres que  no  viven 

e l  m undo teatral. Y a ll í ,  en la  plaza 

M ayor, sentado ante  la  barra  de l bar, 

m e esperaba para  charlar, acompaña­

do de l poe ta  A rdavin, José  L uis Ma- 

fte*. Es un  hom bre  am able, inteligen- 

t« y  co rd ia l;  uno  de esos hom bres 

^u e  cen q u is t ia  ráp idos con su  sint- 

patfa e l  afecto de  qnienes tratan.

guez, con s u ' t r a je  de corte, gala y 

adorno de l T rianóu , en  su papel de 

princesa , de am iga hero ica  y  abnega­

da d e  M aría A ntonieta. La sigue de 

oerca Guillerm o M arín, vestido igual 

al célebre y  gallardo conde de Fer- 

séa, am o r sin culpa de la  reina. Yo 

estoy encantado de conocer a tan 

im porlan les personajes de • la  h isto ­

r ia  de  F rancia. P e ro  m e molestan.

Cojo de l b razo  á Mafies y m e lo 

Hevo a las afueras de  la  pequeña  ciu­

dad, y  a llí, en tre  baúles de equipa­

jes, cesta» con flore» contrahechas, 

peluca» an tiguaí y servicios de  café 
:a a rm adura  fla- 

j  de cola ro to , co- 

conversación. Pero  

está visto  que  toda precaución resul­

ta  inú til.  H e  de conocer, quieras o 

no, 8  u n  personaje  inquietan te  y cu- 

ruioso, a l  señor GuiMotín, que, po r 

coincidencia extraña de  la v ida  en- 

.fe bastidores, va  de l brazo de l rey

m oderno, entre 

m ante  y u n  pi- 

m ienza nuestra

Cuando pedí u n  vprm út seco, ese 

verm ut que  precede  a las conversa­

ciones trascendentales y que  suele 

liacer la  charla m ás ligera  y hacer 

m i s  explícito a l  in tervievado, llegó 

basta nosotros una  re ina  de  Francia. 

Es Conchita M ontijano, preciosísim a, 

con su  vestido Je  austríaca, una Ma­

r ía  Antonieta de  catorce años de 

edad en  el momeni® de ser entrega­

da  a la  Delegación francesa para  su 

boda con e l  Delfín de  Francia Dice 

no  s é  qué  cosas y » e  va.
__A quí en  la  plaza M ayor no  po­

drem os h a b la r :  ¿q u ie re  usted  que 

paseem os?—le  digo a Mafies.
—Bien, como quieras—p e  respon­

de— ; p e ro  ante» m ira  qu ién  llega.

Es la princesa de  Lam belle , que  se 

arerca  a  nosotros. Soledad Domín-

Luis X V I, del rey que fué víctima 

de la  terrib le  m áq u in a : la  guillotina. 

Bien. Ya be visto lo  que  nunca soñé 

ver, esto es, toda la v ida  b r illan te  y 

fastuosa de l siglo X V III, vivida en 

los fosos del tea tro  Calderón, in te ­

rrum piendo  la  charla  con José Luis 

Mañe» y el poeta Ardavin.

I.A ÜFJ4S1DIUDAD 

BEL PUBLICO

José  L uis Mañes m e dice que para 

la honda  inqu ie tud  de ahora, e l  tea­

tro  doméstico, ese teatríto  de  con­

flictos fam iliares y  ehism rs d« v*ciii-

claá í io  puede- in te resar »  n ad ie  qne 

sienta  la  em oción de l ^momento. H a­

cerlo  es in fe r ir  un  agravio a la sen­

sib ilidad  de l pú b lico  y a la  capaci­

dad artística d e  actrices y actores.

I.A REINA DEL “ R a c o e o ”

... ?
—A quella m añana—m e dice—la  in ­

fo rtunada  re in a  era  conducida, en 

m edio  de  u n  inm enso populacho, al 

mismo lugar en  que  diez meses an ­

tes h ab ía  sucum bido L uis X V I. Es­

cuchaba con calma las exhortaciones 

del sacerdote y paseaba su m irada 

ind iferen te  sobre e l pueblo . Ese m is­

mo pueb lo  h ab ía  ap laudido  otras ve- 

yccea su  belleza y  au gracia.. Hoy, 

con el m ism o entusiasm o, aplaudía 

su suplicio. DeSde la  re ina  mundana, 

re ina  de l “ rococó”'— el T r ia n ’.n , Ver- 

salles, París, las  T ullc rías—, hasta la 

Conserjería  y la  m uerte , hay toda una 

gradación de com edia dram ática. Es­

to es lo  que  vimos, m e 'd ic e  Mañes, 

en la  gloriosa y atorm entada vida de 

M aría  Antonieta, y eso es lo  que he­

mos in ten tado  lleva r a  escena. Am­

p lio  tem a, rico  en  m atices, colores y 

sugerencias. Y  qüe  ofrece, para  lec­

ción de todq^ los tiempo», el e jem ­

plo m ás eficaz: e l de la  H istoria . •

EL c az o  DE LBEK

__Sí, nos bemo.s docum entado, cla­

ro, Y  ese ha  sido n u estra  m ás íntim o 

d e le ite : e l saboreo de tanta» pági­

nas... La R e io lu c ió n  lranc«$a, de 

T h ie rs ;  M aría A nton ie ta , D el(úut y 

La reina M aría A nton ie ta , de P icrre  

de  N ofijac; Afemorias sobre la  vida  

p rita d a  d e  M aría A nton ieta , de ma- 

dame C am pan; H istoria  de  María 

A nton ie ta , de  los G oncourt; u n  cu* 

r io sa  estudio publicado  en  la  R evue  

de Ü eux-M ondes  e l  1 de  ju n io  de 

1866, y  t itu lad o  “María_ Antonieta, 

bcgún lo s  docum entos auténticos de 

Viena”, y, en  fin, M aría A ntonieta, 

de Stefan Zweig, que ha  sabido r ^  

u n ir  y  novelar tanto m ateria l dis­

perso. •

/
i : \  MODA DE LAS VIDAS 

EX TR40R D IN A B IA S

— ¿M oda lite ra ria  en  e l m und»?

—Sí, la b io g rafía ; se p roducen 

ahora, más que  nunca, novelas y co­

m edias rccritas sobre  vidas extraor­

dinarias. H ay  quien, buscando el fa­

vo r de  la corriente, publica tomos y 

má» tomos con los mismoii tópicos y 

los m ismos clichés de siempre. Que 

es como public.ar nuevas «diciones 

de la "G ula  de Teléfonos” . Deben 

• ilarse, en  cam bio, nom bres como 

los de  A ndré  M ourois, Stefan Zweig, 

E m il Ludwig, en tre  otros, que llevan 

a l lib ro  y al tab lado  escénico el poe­

ma in te rio r de altas figuras h istó ri­

cas, pero  con nuevas aportaciones 

personales.
— ¿ Y  ha tenido éxito M ario Ant<^ 

nieta?

-  — Mucho. E l éxito es esto que  he­

m os visto ahora  con esta o b ra  del 

modo m ás d irec to  y más claro. El

SABEMOS QUE...
R afae l Rivelles, el g ran  ac to r  re ­

cuperado  p a ra  eJ tea tro , p o n d r»  en 

escena el d ram a  F elipe  D erblay, de 

qu ien .hace una  v e rd ad e ra  creación.

Después, e s tren a rá  de  F ernán  la 

■ com edia d ram ática  M e ttfx ^ iíh .

P a r a  e l d ía  de  su  beneficio h a  ele­

gido  E l  nido a jeno , y  qu« p a ra  e l lO 

de enero  se  desped irá  del público de 

M adrid  y  se  t ra s la d a rá  a  Barcelona, 

en donde e s t re n a rá  e n  el Com edia 

Un koitii>re de negocios, d e  lo* ap lau ­

d idos López M a r ín  y  G arcía  Sicilia.

•T árs ila  Criádo, que actúa  con ple­

no  éx ito  en 'SeviUa, te rm ina  ya su 

brillante tem porada  en  A ndalucía.

E s  n a tu ra l que ac tr iz  ta n  excelen ­

te  cuide y  seleccione su  reperfbrio  

y  tam bién preste  especial atención a 

los estrenos. T á rs ila  tiene  y a  éxito  

asegurado  con la com edia B en d ita  tó. 

original de  P e d ro  Góm ez A paricio  y 

de  E n riq u e  del C orra l, y  tam bién  íia  

m ucho  en N o ch e  d e  avenlura , co­

m edía de  E n ü lio  C aglieri, adaptada 

■•xpresam ente al castellano p a ra  T á r ­

sila po r Dom enico D e L au ren tis  y 

A ngel Vllches.

Case d e  mo(kis, de  T o r ra d o  y '^ i -  

cilia, e s lá  dando  p e ro  q a e  m ucho  d i ­

ne ro , y  A i ip a r i to  Mairti y  P aco  F ie ­

r r a  la  in te rp re tan  cada d ía  con m a­

y o r  entusiastníD,

P o r  p r im era  v e i,  la  p a re ja  M artí-  

P i e t r á  ac tu a rá  en  A ndalucía,  ̂ ya que 

cuando term inen  su  g ira  po r e l N o r ­

te  ten d rá n  que cum plir los contra ­

to s  y a  firm ados p a ra  a c tu a r  en  S e ­

v illa  y  en  o tras  capitales del Su r.

E n  Gijón, L u is  G. Sicilia obtiene 

un  éx ito  d ia rio  con  su  fa rsa  cómica 

¿Q ué estás hablando, F ertu m d o f

E s te  "F ern an d o "  es tá  dando mucho 

d inerito , que S icilia  e s tá  cobrando.

público  h a  sen tido  U s m ism as al^' 

grías y las  m ism as am arguras que  l* 

pro tagonista ; i ia  re ído  y  h t  llorado 

con ella. Eso e t  e l  «c ito . Y lo  de­

más,.. L o demás, literatura.

« •  •

Bien. Como no qu iero  encont^a^ 

m e otra  vez con el S e ñ o r  Gnilloti®’ 

y quizá M aría Antonieta estaba ^  

aquellos m omentos charlando eon el

conde J e  Fersén, le  p id o  ■  Mañ«*
m e in d iq u e  d g u n a  salida secreta 1 

p o r  ella me vhy ■  U  calle. ¿Sueño- 

rea lid ad ?  Así es la  obra . Parece o® 

sueño y ce Htsiori«.~

J . A  BAYONA

V/ 1
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PAGINA DE NIÑOS
AVENTURAS DE

P I R E T E  y  P I R A T A

N IÑ O S :

Leed las aventuras de los héroes p o pu ­

lares infantiles "PIRETE"' y "PIRATA" 
en su descomunal lucha contra la infa­
m e bruja "PERRUNA", el desalm a­
do íío PATAPALO", el criminal 
ogro COMECRUDOS" y otros auxi-

lares malvados.

OQM BARBITA
/  K o y  a  y e r  j í  
p t o n l ^ n d o  e j / e  

m e  c ía  
"s o m b ra  ' /

o r b o / / f o  

b u e n a

i#
PIRETE ‘  y "PIRATA" ayudados por  

PIQUIRRIN'' com baten es fo rza d a ­

mente al mal, y  tras grandes peripe ­

cias, lo vencen.

^TIRETE^' y ^ T IR A T A - ,  los héroes más 

conocidos en el mundo infantil, os es­

peran.

Leed TAJO y conoceréis sus grandes

aventuras.

f » I R E T E  y  P I R A T A

Próximamente, TAJO divulgará las gi- 

Qantescas aventuras de nuestros héroes.

/ /  p e r r o ¿  O c> n <7 ¿ / e  
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